
— Haces bien. Te engañas al decir que yo tengo-
pretensiones de infalible. Pero hay dos cosas que no
pueden engañarse ni engañarnos : la primera es un
sextante de superior calidad ; la segunda, las fórmu-
las matemáticas.

Querido, ese sistema de discusión es tan viejo
como la tierra que pisamos. -Respondes á una pre-
gunta con otra pregunta no hay más qué decir.
Prefiero tragarme mis argumentos.

¿Y en qué te apoyas para sostenerlo contrario?

— Digo yrepito que nos'hemos extraviado.— ¿Por qué?

—¡ Y van tres! Porque es imposible.
— ¿En qué conoces que no seguimos la verdadera

dirección ?

— ¡Imposible! ¡Muy bien por los jóvenes! A
fe mia que nay motivo para dudar de sí mismo -al
verá estos mozalvetes casi niños, con esas pretensio-
nes de infalibilidad.
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En la blanda tierra no se veian más huellas que las
le los zapatos claveteados del criollo blanco.

CAPÍTULO II.

\u25a0 Hemos equivocado el camino.— Es imposible.

Por último, la'presa, situada, como ya se ha dicho,
veinte metros del árbol de los arcabas, se hallaba
abierta de manchas de sangre. El agua, que salia de
lia corriendo como un delgado hilo entre los monto-
es de arena aurífera ya lavada, estaba teñida de

56° 45' longitud Oeste y 5» 15' latitud Norte.—La tierra no es
del primero que la ocupa.—¡Es un cadáTer?— Tin caso quirúrgi-
co imprevisto.— La orgia en el bosque virgen.-Embriaguez fu-
riosa y locura homicida.— Cuando el gato va de caza el ratón
danza, dice el proverbio.—Aparición de los blancos.—El agua
Dura es el mejor calmante.—El incendio.—Quemados vivos.—La
Parte del fuego.—Provisiones consumidas.—La explosión. - La
inundación después del incendio.—Entre el agua y fuego.



-No ignoras, obstinado, terco, que llevo sujeto á
lantorrílla una especie de reloj que por medio de
ingenioso mecanismo indica el número de pasos
da un peatón.

¿ Cómo lo sabes ?

-Pero desde entonces hemos andado algo.
- ¡ Oh ! Muy poco. Hemos recorrido diez kilóme-
hácia el Oeste.

— ¡Caramba, hijo mío, no sé lo que me pesco! La
Dirección del Interior nos concede un terreno que se

apoya en el Este del Maroni, por el Sur rodéalos
placeres Harmois y Chauvin ; por él Oeste el placer
Lalanne terminando al Norte por la línea que parte

— ¿ Por qué ?

— Me dice que he dado trece mil treinta y tres
pasos. Como cada uno de éstos tiene setenta y cinco
centímetros de largo, deduzco que estamos á diez mil
metros al Oeste. No dirás que mi brújula es mala.

—\u25a0 Estov tonto.
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querido apreciar

—Bueno, ¿ qué más ?

— Esta primera é indispensable parte de mi expe-
rimento, completada por la observación del sol del
mediodía, me ha permitido afirmar que la latitud
era 5o 15', más una fracción muy pequeña que no he

De modo que crees.

áe
habiendo marcado la posición ayer, gracias

dicaciones de un cronómetro perfecto bien
ido á la Cardant en la proa de la piragua, he
averiguar que nos encontramos á 56° 45' lon-

ud Oeste.

\u25a0— ¡ Quién vive' — gritó con voz de trueno.

0

¡ Ah, sí! Tu contador.....
Déjale su nombre de podómetro.
Tu podómetro



Los dos europeos avanzan un poco y se paran es«
tupefáctos delante de un cuerpo inmóvil y tendido en
un mar de sangre. Su emoción dura un momento.
Obedeciendo á los hábitos prudentes que se adquieren
viviendo en los bosques, prepara cada uno su carabi-
na, sondeando con la mirada el espacio que les rodea;

No observando nada que infunda sospecha, inclí-
nase el más viejo sobre el cuerpo inerte, y como
hombre á quien la vida de aventuras ha hecho fami-
liares ciertas prácticas de cirugía, examina la herida
abierta debajo de la clavícula izquierda.

— ¿ Está muerto ? —pregunta su compañero con
voz inquieta

A través del caos que presenta el campo de oro se
mueve con extraordinaria agilidad. Produce asombro
el verle salvar las zanjas, subir sobre los troncos der-
ribados y rodear los tocones que aun quedan en pié.
No obstante lo que lleva recorrido y la temperatura
de invernadero, parece tan fresco como en el mo-
mento de la marcha.

su rostro manifiestan una audacia increíble ; pero la
boca un poco grande, que al sonreír deja ver unos
dientes blanquísimos, suaviza la dura expresión pro-
ducida por la inquietadora fijeza de la mirada.

Su traje y su equipo señalan un hombre cuidadoso
de la elegancia y de la comodidad. Su casco de hojas
de mijo cubiertas de franela blanca es sumamente
ligero. Su camisa, de seda color de maiz, flota en
anchos pliegues al rededor de su pecho. Lleva borce-
guíes atados con cordones, y su robusta y elegante
pierna está aprisionada en una fina pantorrillera. Su
calzón de lino crudo desafia á los aguijones de las
plantas espinosas. Una magnífica carabina chokebore,
fabricada por Guinard, ultimó adelanto de la arcabu-
cería moderna, va apoyada en su hombro. No lleva
el machete en la mano. La excelente hoja, cuya em-
puñadura está formada por rodajas de cuero de buey,
desaparece en una vaina, también de cuero, sujeta á
un cinturon del que pende, un revólver con su cartu-
chera,

Las mangas de la camisa, empapadas en sudor, es-
tán levantadas por encima del codo, y cubre su ca-
beza con un casco blanco.

Es un hombre fornido, cuya varonil fisonomía re-
vela una franca cordialidad, no exenta de cierto tinte
burlón. Su acento delata á un blanco de la metrópoli.

El otro viajero es un joven de elevada estatura, de
veintidós ó veintitrés años, blanco también. Fino bi-
gote sombrea su labio superior. Sus grandes y ne-
gros ojos tienen reflejos semejantes á los del acero
bruñido. Su hermosa cabeza y los enérgicos rasgos de

El de más edad — ya sabemos que su barba es
gris —es un hombre de cuarenta y dos á cuarenta y
cuatro años, ojos vivos y rostro pálido. Su robusto
pecho aspira el aire .abrasador del ibosque guayanés
sin mostrar, al parecer, molestia alguna. Brota el su-
dor de su frente, pero camina con la rapidez propia
del que está acostumbrado á las marchas por la sel-
va. Su pantolon, de gruesa tela, azul desaparece en
unas anchas botas de cuero ; lleva la blusa de caza
sujeta con la correa de la carabina y su mano derecha
aprieta la empuñadura de un machete de hoja corta y
ligeramente curva.

— Me entrego por completo á tí, hijo mío — dijo
el [primer interlocutor. — Sigamos el curso de este
arroyo de agua blanca y acabaremos por llegar á al-
guna parte.

— Anda, amigo mió, yo te seguiré
Por los términos afectuosos de esta conversación

se comprende que las diferencias que existían entre
ambos compañeros no eran hostiles. Se trataba sola-
mente de una discusión.

—Proseguir nuestras investigaciones, ver al pro-
pietario ó á los propietarios inpartibus del campo de
oro y entendernos amistosamente. No tengas cuida-
do. Yo me encargo de arreglar esto á satisfacción de
todos,

—El que primero le ha ocupado, aunque no se
halle presente. El hecho es muy común. Pero la ju-'
risprudencia colonal ha previsto el caso. Tratándose
de terrenos auríferos, no tiene aplicación el prover-
bio : «La posesión equivale al título». El título es lo
único que da derecho á poseer.

— ¿ Qué haremos ?

—Entonces ¿quién está?.

—Es verdad. Estamos en un placer.
\u25a0— ¡Ah! Por fin confiesas que tengo razón. Mi vieja

barba gris puede más que tu naciente bigote.
—-Tienes razón ; pero á pesar de tenerla, no esta-

mos en nuestro terreno.

—Muy sencillo. Esperamos encontrar una tierra
completamente inexplorada, con sus altos árboles,
sus arroyos solitarios, su suelo intacto, y caemos en
plena explotación.

de los dos árboles del queso de Maná y llega al arroyo
de Paramaka.

—Tienes una memoria muy fiel, amigo mío.

—Eiel y exacta como el excelente mapa de Ludo-
vico Eutrope, geómetro del gobierno.

\u25a0— ¿A dónde vas á parar ?

— A decirte que aquí no estamos en nuestra casa.

— ¿ Cómo es eso ?
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— repuso con acento de profun¿

— Es posible, pero como nos falta tiempo para

— No podemos abandonarle en tal estado ni éh se-
mejante lugai-v Dentro de un instante le dará el sol y
es preciso llevarle en seguida á la sombra. Este pa-
nacoco deshojado no le librará de la insolación.—
¡ Hola! —exclamó asombrado al ver una flor de Vic-
toria regia colgada en él lado opuesto del tronco de-
bajo de una cabeza dé aunara. —¿Qué significa esto?

— Lo ignoro lo mismo que tú. Este hombre asesi-
nado es un blanco. Lleva el traje dé los mineros. Si
yo creyera que los indios son capaces de atreverse á
atacar á Un hombre de nuestra raza, pensaría de buen
grado que esos emblemas singulares son una de sus
diabluras.

\u25a0—No, pero como si estuviera
—¡Pobre hombre!

da lástima

Seis hombres acompañan á los dos blancos. Cuatro
negros y dos chinos, todos cargados de provisiones y
útiles de minador. A una señal del de más edad, se
detienen en el claro y comienzan á preparar algunos
alimentos.



— No hay necesidad de dinero para llevar á este
pobre señor — dijo uno de ellos.

doble ración y doble paga para los que conduzcan
este blanco á su cabana.

Dos robustos mozos de atléticas formas acudieron
al llamamiento.
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-—Me parece bien, pero es preciso curar cuanto

— Lo que urge es llevarle á su ranchería, que no
estará lejos de aquí.

comprobar el hecho y el estado del herido reclama
cuidados inmediatos, debemos darnos prisa.

— ¡Hola! —gritó á sus negros. —Vengan dos
hombres de buena voluntad con una hamaca. Habrá

antes esa herida que brota sangre á cada movimiento
respiratorio, por débil que sea. Debe tener el pulmón
perjudicado.
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Está muerto ? pregunta su compañero con voz inquieta

—¡ Cosa más rara !— dijo el médico improvisado.
— He visto muchas heridas desde que doy tumbos
por los bosques, pero jamas he encontrado ninguna
como ésta.— Pues ¿ cómo es ?

-—No está producida por una cuchillada, ni pol-
lina bala, ni por una flecha. La flecha penetra y des-
garra, y muchas veces su punta se queda entre los
tejidos. El cuchillo hace una sección perfecta y la
bala produce una fuerte contusión, tiñendo de color
violeta los bordes de la abertura. Por el contrario,
esta herida participa de los tres tipos sin referirse ex-

—Está muy malo —repuso el otro. — Nos conten-
tamos con hacer una buena acción.

—Bien, amigos míos —respondió el joven, mien-
tras su compañero abria un botiquín portátil. Os agra-

dezco vuestras intenciones, sois unos chicos honrados
y os recompensaremos de otro modo.



Los fugitivos absorbieron el bujaron en dos veces,
y como la emoción repercutió violentamente en el es-

tómago , quisieron beber más. Apelaron á los fondos
secretos y compraron las raciones de los chinos. Pero
esto no fué bastante. Los « celestiales » tenian. toda-
vía algunas botellas enterradas en el suelo de sus ca-
banas. Nueva transacción, seguida de frecuentes tra-
gos. Las huchas hicieron brillantes negocios.

El motivo de aquél era muy fácil de explicar, por
desgracia. Los hombres que salieron á la descubierta
con el dependiente holandés habían huido como unos
cobardes cuando vieron el cuerpo inanimado del di-
rector. Su regreso, con todos los caracteres de una
fuga desesperada, llevó al colmo el desorden, que ya
reinaba entre los trabajadores. Aquel lugar estaba
maldito, puesto que el mismo blanco, á pesar de los
playas omnipotentes que tienen los hombres de su
raza, habia sido victima del maleficio.

Los obreros, tranquilos y casi lúgubres veinticua-
tro horas antes, ofrecían un aspecto tumultuoso en
el momento de llegar el triste cortejo. Los negros,
sobre todo los indios, parecían atacados de vértigo.
Los chinos chillaban y gritaban como una bandada
de pájaros asustados.

Pusiéronse en marcha los robustos portadores, pre-
cedidos por los dos europeos. Durante un cuarto de
hora siguieron el curso del arroyo, y no tardaron en
descubrir la ranchería descrita en el articulo ante-
rior.

Solamente cuando los dos negros levantaron la ha-
maca lanzó un grito de dolor, á pesar de que lo hi-
cieron con infinitas precauciones.

males

elusivamente á uno solo. Presenta una sección como

la del cuchillo, desgarrón como la flecha y hundi-
miento como la bala ; no falta más que el círculo vio-

leta. Aunque nunca he visto ninguna herida de col-
millo , me atrevería á asegurar que ésta la ha causado
uno de esos largos caninos que tienen ciertos ani-

— ¿ Quién sabe ?
Á pesar de que el viajero hablaba , no habia per-

manecido inactivo. Sobre la abertura colocó un pu-
ñado de hilas impregnadas en agua fenical, cubrién-
dolas con una compresa igualmente humedecida y
sujetándolo todo con una venda. En seguida aplicó
un frasco de amoniaco á las narices del herido, que
hizo un brusco movimiento y entreabrió los ojos.
Quiso articular algunas palabras, pero sus labios no

emitieron ningún sonido.

Sin embargo, ya sabes que excepto el patira y

el cerdo salvaie, los animales del continente ameri-
cano no tienen colmillos.
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tas el ron

—¡ Ah! no queréis —continuó el malabar loco por
el furor —esperad. ¡Fuego! Les ataremos á un
árbol. ¡Vamos á tostarles las piernas! Master John,
te asaremos hasta que nos reveles el sitio donde ocul-

—Venga vuestro ron—gritaba.
Los pobres diablos chillaban de un modo que hacía

enternecer á los guijarros del valle.

Un acto asombroso de audacia y de vigor acabó
de derrotarles. Un malabar alto y seco como un fa-
kir , pero dueño de unos miembros que parecían teji-
dos con cuerdas de metal, cogió á cuatro chinos por
las trenzas, las ató unas con otras, después de des-
armarles, sujetándoles como á perros en trailla.

La pelea fué espantosa. Crujían las cabezas, las
espinas dorsales se quebraban, volando por el aire
los palos rotos. Las largas trenzas de pelo de los « ce-
lestiales » sacudían la atmósfera como rabos de co-
meta en medio de un huracán, y los brazaletes de
plata sonaban en los cobrizos miembros de los in-
dios , agitados por insensatos movimientos. Las car-
nes se abrían á impulsos del acero y eran magu-
lladas por los palos. Al fin, el garrote triunfó del cu-
chillo. Media docena de indios yacía en el suelo, pero
lo menos catorce chinos muertos ó gravemente heri-
dos estaban enredados entre los tocones 3' las raíces.

Sin embargo, no se cumplió aquella horrible ame-
naza. En medio del tumulto producido por la san-

grienta lucha se abrió, sin saber cómo, la puerta del
almacén de los víveres. Negros, indios y chinos lan-
záronse al interior, olvidando sus rivalidades. Los
barriles de bacalao rodaban vacíos. Las merluzas se-
cas sembraron el suelo, impregnando el aire con su
olor de salazón. Los toneles que contenian el cuac

experimentaron la misma suerte. Los asaltantes se
hundían hasta media pierna en el montón de provi-
siones para jtodo un mes. Una barrica de ron fué ot-

Tong-Iving,

Los negros gritaron : « ¡ Bravo !» Pero los chinos
respondieron con uno de esos clamores que acompa-
ñan al acto de coger sus juncos. Los humildes gana-
panes se trocaron en los feroces piratas que saquean
el Océano desde el mar Amarillo hasta el golfo de

sus costados brotaba el sudor, convirtiéndose en es-
puma. Un olor de almizcle, semejante al que exhala-
ría una tribu de caimanes, se esparció en la atmósfe-
ra. La sed de los danzantes era insaciable, y apelaron
otra vez á los chinos, cuya provisión estaba agotada.
Un indio que bailaba con sus congéneres el «baile
del tigre», no lo quiso creer y trató de penetrar en
la cabana, de un «celestial.» Pero John Chinaman,
que no creía conveniente permitir aquella violación
del domicilio, sacó el cuchillo. El indio blandió su
garrote, y aquí es oportuno decir que todos los in-
dios manejan admirablemente el palo y saben conver-
tirle en un arma terrible.

El chino no pudo hacer uso de su cuchillo. La es-
taca del indio cayó de alto á bajo silbando, haciendo
saltar la hoja á diez pasos y rompiendo el brazo que
la sostenía. Un segundo chino acudió á vengar á su
compañero ; su cráneo produjo un sonido cascado, y
el infeliz cayó al suelo.

No tardaron los negros en agitarse como locos. De

Algunos negros, completamente borrachos, se pu-
sieron á danzar. El negro es tan aficionado á los go-
ces coreográficos, que sería capaz de bailar sobre un
volcan. En todo el placer no habia más que un tam-

bor de piel de kariaku, insuficiente para la danza. Se
encontraron algunas cajas de hoja de lata, destina-
das á conservar manteca, y estos instrumentos pri-
mitivos, golpeados furiosamente, despertaron los ecos
del valle con su terrible estrépito.



Los dos viajeros, después de aquella mañana tan
bien empleada, se disponían á hacer los honores á un
frugal desayuno, compuesto de casabe y de un trozo
de cornedheef, recien sacado de su caja de estaño,
cuando se oyeron desgarradores gritos en la dirección
de las cabanas.
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Todo el placer estaba dominado por un delirio al-
cohólico. El segundo renunció á luchar, considerando
todos sus esfuerzos, no solamente inútiles sino peli-

Un chorro de color de ámbar salió por el agujero
llenando multitud de cuis, cazos, cajas de conservas,
marmitas, etc.

jeto de grandes atenciones, y después de colocarla
en codales improvisados con dos zoquetes, la taladra-
ron con una barrena

—No os apuréis. Yo los pagaré y haré que vengan
otros. Mientras Mr. du Vallon se restablece seguire-
mos trabajando, como si se tratase de un negocio

— ¿ Tenéis en caja bastante moneda para pagarlos?— Tengo muy poco numerario— contestó el se-
gundo, manifestando cierta desconfianza.— Ademas
la mayor parte de ellos han recibido considerables
adelantos. Como trabajan desde hace dos meses so-
lamente, la suma que hay que entregar es insigni-
ficante.

no quieren continuar el trabajo serán conducidos á
Cayena

grosos.
La algazara, los gritos y las danzas comenzaron

con más ardor que antes. Los chinos hicieron lo que
nunca se conocía en los anales de la emigración. En-
contrando oportunidad para una francachela gratuita,
y juzgando que sería imposible sustraer algunos cen-
tilitros del licor incendiario, se mojaron como vul-

—Ninguno. Siempre ha sido firme , justo y escru-
puloso observador de sus compromisos.

—Bueno. Por esta parte no tenemos nada que te-
mer. Esos borrachos dormirán la mona, y si después

Supieron el nombre de Mr. du Vallon, que les era
desconocido. En cuanto al placer Fortuna, cuya de-
signación conocieron igualmente, no consideraron
oportuno hacer valer los derechos que tenían á su po-
sesión. El holandés se puso á sus órdenes, demostran-
do el dolor que le causaba la catástrofe de que fué
víctima su principal y los temores que debia producir
la efervescencia de los obreros minadores.

—¿Tienen algún motivo verdadero ó falso de ani-
mosidad contra él ?

—¡ Oh, oh! — dijo el más joven ; —parece que es-
to anda mal, ó por mejor decir, demasiado bien. \u25a0

—Sí es verdad — repuso el compañero—asesi-
nan al amo y los obreros se emborrachan. Traducción
libre: «Cuando el gato va de caza, el ratón danza.»—Empecemos por colocar á nuestro hombre en un
sitio seguro. ¡ Ah ! Este debe ser su alojamiento. Hay
una cama. Perfectamente. Voy á disponer en alto,
sobre un caballete, una cuba llena de agua con un
tubo para mojar continuamente la herida.—Tienes razón. Intentamos lo imposible, pero
mientras haya vida habrá recursos. En todo caso
cumpliremos nuestro deber.

En tanto que los dos extranjeros atendían á todo y
se «desenredaban», según dicen los marineros, como
hombres acostumbrados ala vida de aventuras, acer-
cábase el segundo, y con emoción disculpable en
aquellas circunstancias, les daba los informes indis-
pensables.

gares esponjas.
En aquel momento aparecían los dos blancos y de-

tras los negros conductores del herido.
Su presencia causó el efecto de un chorro helado

sobre aquellos cráneos calentados al rojo. Únicamen-
te los chinos, borrachos por vez primera, continua-
ron su danza de polichinelas descompuestos, mez-
clada con clamores y chillidos espantosos. Los ne-
gros , más disciplinados y menos beodos, á causa de
la resistencia producida por un prolongado uso del
alcohol, se callaron y volvieron á sus chozas. Los
indios habían desaparecido como fantasmas de
bronce,

De vez en cuando una detonación dominaba el ru-
gido de las llamas. Era que estallaba la provisión de
pólvora de algún cazador. Los bebedores, soprendidos
en su embriaguez, locos en medio de aquel mar de
fuego, corrían con los cabellos erizados y las car-
nes humeantes. Los que caian ya no se levantaban.
Los desgraciados á quienes habia perdonado la asfi-
xia , eran quemados vivos. Algunos se reponían, con-
siguiendo huir. Pero en su mayor parte embruteci-
dos por el ron, incapaces para tenerse en pié, se
asaban materialmente en su sitio, sin poder ejecutar
un movimiento.

El incendio va á cebarse en la cabana del director.
Los dos blancos adivinan el peligro, y cada uno se
provee de un hacha. Imítanles sus negros, y unos por
la derecha, otros por la izquierda, se lanzan á com-
batir al fuego. Con sobrehumano esfuerzo atacan los
postes y las vigas de mutuchi, cortan las empalizadas,
derribando lienzos enteros de aquellos débiles tabi-
ques de madera

Precipitáronse hacia la puerta y vieron una enor-
me columna de humo, que pesadamente se elevaba
por tres lados del rectángulo ocupado por los mina-
dores. El débil entramado que formaban los tabiques
crujía sordamente y las cubiertas de vaya ardian
como estopa. Todas las cabanas estaban incendiadas.
Propagábase la llama con la velocidad del huracán,
devorando en un abrir y cerrar de ojos aquellos po-
bres albergues, y comunicándose á los montones de
árboles derribados fuera del recinto, que constituían
una espesa capa sobre el suelo que no se habia podi-
do desbrozar.

No cabía duda. Eran llamamientos desesperados
que nada tenían de común con las furibundas expre-
siones de alegría lanzadas poco antes por los borra-
chos.

nuestro.
Ya estaba dispuesto el aparato. El agua fluía en

forma de delgado hilo, cayendo sin interrupción
sobre el pecho del herido, que recobró el conocimien-
to, y cuyo semblante reveló una viva expresión de
gratitud. Estrechaba débilmente la mano de sus bien-
hechores, pero sin pronunciar ni una palabra, pues
se le habia recomendado el silencio más absoluto.
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Pero la implacable fatalidad les guarda una sor-
presa terrible. Apenas sus adormecidos dedos han sol-
tado el mango del útil, no bien su anhelante pecho
ha podido absorber una bocanada de aire puro, cuan-
do en el seno de los bosques se oye una detonación

LA AMENIDAD

El hambre, el azote del Bosque-Virgen será conse-

dan aniquiladas por culpa de algún borracho misera-
ble , que, revolcándose en su hamaca, como un cerdo
cebado, habrá sido la causa de aquel desastre sin re-
medio.Todas a

muladaí

como a:
se fundi

El al macen empieza á arder. El cuac chisporrotea,
en las cajas de conservas, la manteca circula
rroyo de fuego y los pescados secos crujen,
iquellas provisiones, con tanta paciencia acu-

s la única esperanza del siguiente dia, que-

Se asaban materialmente sin ioder ejecutar un movimiento.

Alestrépito de la detonación sigue un rugido sordo
y continuado, débil en un principio, pero más fuerte

espantosa, que se repercute como un trueno. El sue-

lo experimenta las mismas sacudidas que en un tem-
blor de tierra. ¿Es una tempestad? Pudiera creerse,
pues el cielo está cubierto desde hace algunos minu-
tos por una nube tan negra como la pez. El sitio es-

cogido por los propietarios de la Fortuna para esta-
blecer los alojamientos está colocado en una hondo-
nada circuida de pequeñas eminencias, semejante al
fondo de un pozo inmenso, de modo que no se ve
horizonte alguno.

cuencia inevitable del incendio. Los salvadores tra-
bajan con ardor, y sus esfuerzos se ven coronados
por el éxito, logrando dejar á salvo el albergue del
enfermo. El incendio es dominado. Ya era tiempo,
pues los valientes trabajadores, ciegos por las llamas,
sofocados por el humo y rendidos por aquella faena
de gigantes, están á punto de sucumbir.
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—¡Buen recibimiento nos hace nuestra antigua
tierra guayanesa ! Si en otro tiempo no hubiéramos
sufrido toda clase de decepciones, corriendo mil pe-
ligros y triunfando de los obstáculos, te diría.: ¡ Es-
tamos perdidos, amigo mió!

El más joven de los dos blancos sube de un salto
al techo de la cabana. Con una mirada abarca todo
el claro. Una capa de agua fangosa y cenicienta in-
vade rápidamente el terreno en explotación. En diez
minutos la choza, respetada por el fuego, habrá que-
dado sumergida, y las aguas se elevarán á más de
tres metros sobre el fondo de aquel hoyo calcinado
por el incendio.

después. Los tucanes y los papagayos huyen á todo
volar, lanzando agudas notas. Á lo lejos se oye el
ruido que producen los árboles al caer. Crece todo
aquel estruendo y recuerda el que causa la proximi-
dad de un rio desbordado , bien conocido por Jos que
una vez en su vida han experimentado las crecidas
instantáneas de los gigantescos rios del Nuevo
Mundo.

Esplendores desconocidos y clima calumniado. — Guayana es la
colonia menos malsana de todas. —La estadística demuestra
que el término medio de la mortalidad es igual en Gnaya-na que
en París. — Historia de Cayena. — Desastrosos principios de la
colonia. —Seis expediciones intentadas y fracasadas por culpa
de sus organizadores. — Torpeza , imprevisión , abuso de poder
y crueldad de los jefes. — Exacciones con los naturales. — El
desastre de Kburu.— Muerte de 10.000 emigrantes. — Los de-
portados de Fructidor. —En Guayana se vive como en todas
partes ymejor que en muchos países.

Sucede con los países lo que con las personas.
¡ Cuántas reputaciones usurpadas ó perdidas á causa
de fútiles incidentes de la vida de los hombres!
¡ Cuántos países heridos de un descrédito irremedia-
ble que sólo puede imputarse á las circunstancias!
No se quiere ver en Guayana personificada por Ca-
yena, otra cosa sino un antro, en el que se amonto-
nan con las tristes víctimas de nuestras discordias
civiles, los criminales condenados por la sociedad.
¡ Para nada se tiene en cuenta su incomparable fer-
tilidad, sus vegetales ni su oro ! Guayana es el al-
bergue de los malditos, el presidio infernal, el re-
ceptáculo de todas las enfermedades.

Australia, aquella posesión inglesa cu3'a prosperi-
dad no puede ser descrita, ¿no ha tenido el mismo
origen? ¡ Qué importa á nuestros vecinos el recuerdo
de los trasportes á Tyburu y Botany-Bay ! ¡ Qué les
importa la proximidad de los condenados ! ¡No por
eso han dejado de improvisarse en algunos años ciu-
dades como Melbourne, Sydney, Brisbane, Adelaida
ó Perth! El error y la verdad no podrían encontrar
equivalente acá ó allá. Pero, puede objetarse, pase-
mos sobre las miserias de la deportación ó las igno-
minias de la trasportación (1). Desde hace dos siglos
se han llevado á cabo numerosas tentativas con'ob-
jeto de fundar en nuestra colonia grandes estableci-
mientos, dándole aquella prosperidad que necesita;
pero todos los esfuerzos han tenido un resultado de-
plorable , convengo en ello, pero mi intención es po-*
ner á la vista del lector un relato histórico tan breve
como completo. Así podrá juzgar por sí mismo si las
extravagancias cometidas por la mayor parte de los
jefes debían ó no producir resultados negativos,
cuando no perjudiciales, y si los reveses solamente
imputables á los hombres han quitado á Ja Guayana
una centésima parte de su valor.

inmenso y pestilente pantano, mortal de necesidad
para todos los europeos.

Preguntad á las nueve décimas partes de los fran-
ceses, habladles de Cayena Estas tres sílabas evo-
carán en su espíritu un mundo de miserias espanto-
sas , de terribles sufrimientos, de mortales enferme-
dades. ¡Cayena ! Y esta calumnia de la ignoran-
cia está tan arraigada, que el gigantesco osario que
se extiende al Norte de París se llama el Cementerio
de Cayena. ¡ Qué injusticia ! ¡ Qué desconocimiento
tan absurdo de aquella hermosa comarca, á la que
no falta más que un poco de notoriedad real para ser
una de las más bellas alhajas de nuestro tesoro co-
lonial !

A pesar de lo mucho que se ha escrito sobre la
Griiayana francesa , nuestra hermosa colonia es casi
desconocida en la metrópoli, ó por mejor decir no
se conoce en absoluto. En vano ha sido que viajeros
serios, escritores concienzudos, naturalistas, altos
empleados, economistas ygeógrafos se hayan levan-
tado en todo tiempo contra un descrédito tan persis-
tente como inmerecido. Por más que han dicho en el
siglo pasado el grande y modesto explorador Le
Blond, y recientemente los Moreau de Jonnés, los
Noyer, los Carrey, los Saint-Amand y los Malte-
Brun, á despecho de la opinión del comandante Fe-
derico Bouyer, interesante historiador de Guayana
y no obstante las afirmaciones del doctor Crevaux el
público cree buenamente que nuestra colonia es un
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CAPITULO III

(1) lluego al lector que no olvide que la palabra deportación se
aplica solamente á los acusados de delitos políticos , y la palabra
trasportación á los criminales ordinarios.

(Se continuará.)

Es preciso huir sin tardanza. Se.ha podido comba-
tir al fuego, pero el agua es implacable. El joven va
á disponer los medios de asegurar la salvación co-
mún sin olvidar al herido, pero ve con desesperación
que el emplazamiento de las cabanas está invadido
circularmente. Tienen la retirada cortada por todos
lados. La ranchería de la Fortuna es una isla, y no
tardará en ser un islote. El agua, que ha salido de
sus límites naturales, avanza siempre, amenazadora,
nivelando las depresiones y extendiéndose sobre to-
dos los accidentes del terreno como una sabana in-
mensa con su triste impasibilidad.

—¿ Qué hay ? —preguntó fríamente su compañe-
ro al joven, más inquieto que alarmado.
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EL BANDOLERO, 0 1A BODA EN LAS
POR EL CAPITÁN

MAYNE-REID.

CAPÍTULO VI.

ADIÓS, QUERIDO FRANCISCO

Los léperos, que ya no temían á sus autoridades,
fueron poco á poco permitiéndose toda clase de liber-
tades. En mi camino fui varias veces insultado, no

por mi uniforme, que no podia verse con el gran
abrigo que llevaba, sino por este mismo gran paleto,
que ellos suponían no podían usar más que los aristó-
cratas del país. Esto era siempre menos malo para
mí, puesto que sólo tenía que sufrir sus groseras
frases, presentadas de un modo algo rudo, es verdad,

. pero que era gloria para la cariñosa recepción que
me hubiesen dispensado si hubiesen visto el traje que
ocidtaba el largo paleto que tanto les chocaba.

chero

Comprendí muy pronto que habia emprendido un

paseo por demás peligroso. Era , sin embargo , tal mi
afán de llegar al término que me habia propuesto,
que nada podia detenerme; hubiese arrostrado sin
dudar un momento peligros diez veces mayores. Se-

guí , pues, mi camino, cuidando de cerrar perfecta-
mente mi abrigo. Por fortuna habia tenido la precau-
ción de cubrir mi cabeza con un sombrero mejicano
en vez de ponerme la gorra militar que siempre usa-

ba, y los galones dorados de mis pantalones eran

entonces muy de moda entre los mejicanos. En vein-
te minutos me encontré en la calle del Obispo. Com-
parada con las otras calles por donde habia pasado,
ésta parecia desierta. Escasamente se veian dos ó
tres hombres atravesarla. Alumbrada por la escasa
luz de una docena de faroles de aceite colocados á
gran distancia unos de otros, resultaba una oscuridad
muy conveniente para mí por todos estilos. Uno de
estos faroles estaba enteramente enfrente de la casa
de Mercedes y me habia servido varias veces de guía
para encontrar mi balcón querido. Enfrente de la-casa
habia una gran puerta, y en el hueco de ella me co-
loqué para esperar pacientemente la salida del co-

No se veia señal ninguna de semejante cosa. Los
poblanos parecían únicos dueños de la plaza. Esta-
ban alegres y alborotaban, medio borrachos con su

pulgue, y se sentían inclinados á pelear, más bien
que á dar pruebas de amistad, sobre todo, á nos-

otros.

Su hermoso bigote negro, graciosamente rizado en

sus dos extremos, dejaba ver dos filas de pequeños y
blancos dientes al sonreírse, por más que aquella
sonrisa destrozase mi corazón. Claro es que sufrí un
desengaño al convencerme que no era el cochero;

cerrada todo alrededor, estaba aún doblemente segu-
ra con fuertes cerraduras y enormes cerrojos. No ha-
bia luz en el zaguán y nada podia verse por las ven-
tanas ni balcones perfectamente cerrados todos. Si no
hubiese recordado que en Méjico hay muchas casas
que tienen hermosas habitaciones sin vistas á la calle,
hubiese podido suponer que la casa de Villa-Señor
estaba desocupada ó que sus dueños estaban ya acos-
tados. Esto último no era muy probable, puesto que
eran poco' más de las nueve y media. Pero ¡ qué ha-
bia sido de mi cochero! Esta era su hora de salir se-
gún yo habia observado, y yo estaba allí desde las
ocho y cuarto. Algo debía detenerle en casa ; alguna
obligación existia que no le permitía salir aquella no-
che. Esta idea me impacientaba y me hacía ya inso-
portable el rincón de la puerta del vecino de don
Eusebio. ¡ Las diez ! La sonora campana de la cate-
dral dejaba oir esta hora fatal para mí aquella noche.
Lo menos veinte relojes de otras tantas iglesias, cu-

yas torres adornan la ciudad de los Ángeles, repitie-
ron las diez campanadas y llenaron el aire con el me-
lodioso sonido de sus lenguas de metal. Para matar

el tiempo se me ocurrió arreglar mi reloj, que yo sa-
bía no era de los cronómetros más perfectos. La luz
del farol que tenía enfrente me permitía ver con bas-
tante claridad la posición de las manillas. Tal vez me
detuve demasiado, quizás empleé algunos minutos
en aquella operación. Al guardar mi reloj miré otra
vez á la puerta de don Eusebio, á un postigo por el
que solia salir el cochero. La puerta estaba cerrada
V, sin embargo, con gran sorpresa mía viun hombre
delante de ella. ¡Era ébó era otro ! Yo no habia sen-
tido el más ligero ruido ; ninguna puerta habia sonado
al abrirse ó cerrarse ; no podia ser el cochero. Pronto
me apercibí que no era él, ni nada que se le parecie-
se. Aquel hombre iba como yo envuelto en un abrigo
y tenía un sombrero negro ; pero á pesar de este dis-
fraz y de la escasa luz que daba el triste farol que te-
nía enfrente, no podia tomársele por un criado , ni
mucho menos por un lépero. Todo su aspecto indicaba
el más perfecto caballero, oculto entre los pliegues
de su largo paleto ; las delicadas líneas de su her-
moso rostro no podia confundirse con las groseras
facciones de mi deseado cochero. Parecía un hombre
de mi edad, unos veinticinco años. Por lo demás era

en todo bien superior á mí, porque su cara, según

pude ver desde mi sitio, me pareció de una perfecta
belleza.

A pesar de conocer perfectamente la hora en que
solia salir , no la calculé sin duda con la mayor pre-
cisión , puesto que ya hacía más de veinte minutos
que esperaba con mi carta en la mano y el doblón en
el bolsillo, prontos ambos á ser entregados al chis-
peante cochero que yo habia escogido por confidente.
La casa tenía tres pisos ; su construcción maciza la
daba un aspecto de grandeza solemne. La gran verja
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\u25a0ido Francisco.

yo por una baja esperanza, sino con la deliciosa cer-
teza que proporciona una cita. De fijo que no habría
necesitado como yo del ayuda del cochero. Sus ojos
no miraban como los mios la puerta de entrada, sino
que no se apartaban un momento del balcón, en el cual
indudablemente esperaba que apareciese alguien
Oculto en la puerta yo no habia sido visto por él.
aunque me importaba esto muy poco. Permanecí es-
condido , por costumbre sin duda, ysin darme cuenta
de lo que hacía, por instinto, si prefiere el lector esa
frase. Desde el primer momento adiviné que mi juego

habia terminado, yque nada tendría que hacer con el
criado de don Eusebio Villa-Señor. Su hija tenía ya
otro compromiso y no podia ocuparse de mí. Porque
yo sólo pensaba en Mercedes. No se me ocurría ni si-
quiera por un momento que aquel hermoso caballero
pudiera ocuparse de la otra. Más feliz que yo , no
tuvo que esperar mucho tiempo. Las diez debia ser la
hora de la cita. La catedral debia dar la señal, y á la
primera campanada, el amante feliz apareció en la
calle del Obispo y se dirigió hacia la casa de Merce-
des. Todavía resonaba el aire con el eco de la última

Seguramente no se habia parado delante de la casa
de don Eusebio sin algún propósito ; era evidente que
esperaba algo, mientras pasaba delante del balcón
que con tanto afán miraba que era ¡ ay ! el mismo que
yo tan apasionadamente habia contemplado. Sus mi-
radas y su aire todo demostraban una completa se-
guridad que dejaban adivinar que no era la primera
vez que venía á aquel sitio , al cual acudía, no como

pero no era esto lo que me causaba un pesar tan pro-
fundo. Muy diferente era el sentimiento que me
inspiraba. En lugar del complaciente intermediario
que yo esperaba, creí ver en aquel hombre un rival,
y lo que era peor aún, un rival dichoso, puesto que
bastaba mirar la expresión de felicidad que .habia en
sus hermosas facciones, para comprender toda la di-
cha que sentía su corazón.
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En las ciudades y sus arrabales existen estas mis-
mas partidas bajo la denominación de bandidos de á
pié. En el campo su bandera es. mucho más impor-
tante, puesto que llega á formar un verdadero oficio.
Sus partidarios no van solamente en pequeños grupos
y á pié, sino que, siguiéndola costumbre de nuestros

ladrones, yformados en partidas perfectamente orga-
nizadas, montan caballos magníficos y tienen una
disciplina casi militar.

Es verdad que tenemos cuadrillas de rateros y so-
ciedades de salteadores, cuya sola ocupación es el
robo. El ladrón de caminos no ha desaparecido por
completo todavía, y muchas veces ejerce el oficio de
bandido saliendo á los caminos á pedir la bolsa ó la
vida; no es posible distinguirlos del honrado jornale-
ro ni por su traje, ni por su figura ; más bien imita
el traje del campesino. No parece temer las leyes de-
masiado. Las desprecia de la manera más descarada,
y si alguna vez las tiene presentes es por miedo á la
guillotina ó á los trabajos del presidiario, tan opues-
tos al género de vida que él prefiere.

Pero este temor se limita á evitar la policía con
una bala en una mano y un fuerte garrote en la otra.

Lo incomprensible es la idea de una partida de la-
drones presentando batalla, no sólo á un grupo de
valientes oficiales, sino quizá á medio regimiento
de soldados; una partida armada con espadas, ca-
rabinas y pistolas, equipados con una especie de
uniforme de un estilo enteramente suyo, que hace
suponer que nos encontramos trasportados alas mon-
tañas de Italia. Casi dudábamos que tales cosas pu-
dieran existir, hasta que tuvimos ocasión de verlo
por nuestros'propios ojos. Nuestros libreros de Lon-
dres no quieren creer las historias de los viajeros
robados y secuestrados hasta recibir el rescate pe-
dido por -ellos á sus familias, y si no lo tienen lo
fusilan. Claro es que el Gobierno los rescataría,
contestan siempre los incrédulos. Ahora ya se van
convenciendo con la triste experiencia. Un humil-

Acostumbrados á vivirbajo un gobierno cuya po-
licía está tan perfectamente organizada como la nues-

tra, los ingleses no podemos comprender cómo puede
subsistir una partida de ladrones dentro de una ciu-
dad civilizada.

CAPITULO VII,

LOS BANDIDOS DE LA NUEVA ESPAÑA.

nota, cuando vi apartar con silencio las persianas, y
una cara, que mil y mil veces habia yo visto en mis'
sueños, ahora, en espantosa realidad, apareció entre

ellas. Un instante después aquella figura, vestida de
oscuro, salió fuera del balcón ; su blanco brazo se

apoyó en la barandilla ; algo más blanco todavía apa-
reció en sus finos y delicados dedos, y cayó sin ruido

á la calle acompañado de una frase dulce y sencilla,
que, aunque pronunciada en voz muy baja, llegó hasta
el fondo de mi corazón : «Adiós, querido Francisco.»
Antes que el pequeño billete fuese recogido por el
feliz amante, desapareció del balcón la joven ; las
maderas volvieron á cerrarse, y la casa y la calle que-
daron de nuevo sumidas en el más profundo silencio.
Nadie que hubiese pasado por casa de don Eusebio
en aquel momento hubiese podido suponer que su

hija acababa de cometer una indiscreción. El secreto
quedaba guardado por dos individuos ; ¡ y euán dis-
tinta era la impresión que en ellos producía ! El uno

quedaba completamente trastornado de felicidad,
mientras que el otro se consideraba el ser más des-
graciado de la tierra.

No solamente es fácil encontrarlos, sino seguro si
se pasa siquiera tres veces seguidas por cualquiera de
los caminos que he citado. Se encuentra al salteador
montado en un caballo muy superior al que uno lleva,
con un traje que vale tres veces más que el vuestro,
adornado de plata, con botones de perlas y oro, sobre
sus hombros un rico serapé ó una magnífica manga
de un paño finísimo, azul púrpura ó escarlata. Se le
encuentra, se le ve y se le siente si no obedecéis y os
echáis boca abajo en el momento que os gritan «¡ A
tierra!» y le dais después todo cuanto de valor habéis
tenido la imprudencia de llevar encima.

Si no se obedece á cuanto disponen aquellos pode-
rosos señores, pronto se recibe el duro y desagradable
contenido de sus carabinas en el pecho, ó un golpe de
lanza que os atraviesa el corazón. Si tenéis la bondad
de complacerlos, os darán con la mayor finura per-

Estos son los verdaderos bandoleros, llamados por
algunos salteadores del camino grande. Podéis siem-
pre encontrarlos en el camino real que va de Vera-
Cruz á la capital, por el lado de Jalapa ó de Onzava,
en el que va de la capital al puerto de Acapulco,
en los caminos de Querétaro, Guanaxuato y San
Luis Potosí, ó hacia el lado de Guadalajara y Mi-
choacan ; en fin, en todas partes donde creen tener
probabilidades de encontrar alguna víctima que sa-
crificar.

de artista ha demostrado prácticamente esta triste
verdad. Las autoridades de Italia, unidas con las de
Inglaterra, se han visto obligadas á tratar con un
jefe de bandidos, y á pagarle la suma de veinte mil
duros por el rescate de su querido pintor. El comer-
ciante que ocupa tranquilamente una butaca en el
patio del teatro, ó un asiento modesto en los palcos
del tercer piso, tomará en adelante más ínteres cuan-
do venga á oir la preciosa ópera Fra Diavolo, puesto
que sabe que el hermano del diablo es una realidad y
Mazzaroni algo más real que el fantástico tipo creado
por la imaginación del autor. Hay otra clase de ban-
didos de un estilo todavía más pintoresco, en los que
no quieren acabar de creer los ingleses, bandidos no
solamente armados y equipados como los Fra P>ia-
volo y Mazzaroni, sino que ejercen su profesión á ca-
ballo , y no solos como hacian los Turpino yBlandieu
Duvals en nuestros antiguos tiempos, sino formados
en pequeños escuadrones de veinte, cincuenta y á ve-
ces cien hombres. Estos ladrones montados, que son
el verdadero tipo del bandido, se encuentran en nues-
tra época entre las montañas ó en las llanuras de Mé-
jico. Allí se los encuentra en todo su apogeo, dando
sus golpes de mano con la mayor perfección y ejer-
ciendo, en fin, su industria con el mismo orgullo y
satisfacción que si fuese la profesión más honrada.



ciones que todos ellos proporcionan á sus favor
cidos.

Esta digresión ha sido producida por el recuerdode mi encuentro con los primeros, que tuvo luo-a
en la Puebla, yprecisamente en la misma noche enque sufrí el cruel desengaño de la calle del Obispo

No podia dudar que mi rival se me habia anticipa-
do. Imposible equivocar la frase tan bien pronunciada
« adiós, querido Francisco ». El corazón más frió no
podia menos de comprender su cariñoso sentido, mu-
cho más habiendo sido acompañada de aquella carta
con tanto gusto recibida por mi dichoso rival.

Micorazón quería saltar del pecho; no era solamente
celos lo que yo sentía ; era rabia, despecho, desespe-
ración, y creo que tenía motivo sobrado ; porque si
alguna mujer me habia dado esperanzas con sus ex-
presivas miradas y dulces sonrisas, esta mujer era,
indudablemente, Mercedes Villa-Señor. ¡Y todo para
burlarse de mí; tal vez para lisonjear su vanidad de

Todos estos dulces episodios ocurrieron durante
mis infinitos paseos por la calle del Obispo. Fué la
última vez que pude ver á Mercedes con luz del dia.
Después vino el fastidioso intervalo de reclusión, y
ahora seguia un interminable período de disgustos,
producido por la simple caida de un pedazo de pa-
pel, y las dulces palabras que habían dado fin á
todas mis esperanzas, puesto que para mí equivalía
á ver á Mercedes en los brazos de su querido Fran-

Mi deseo fué más allá de mi pensamiento ; creí que
era la recompensa de la borla de mi espada ; la reco-
gí y la guardé al lado de mi corazón. Cuando miré al
balcón, me pareció ver una sonrisa de aprobación en
su hermosa boca. Así lo creí al menos, y aun pensé
ver la borlita asomando entre los pliegues de su ves-
tido por un momento y después esconderse cuidado-
samente.

mujer!
Habia demostrado bien claramente comprender

todo lo que yo quería decirle con mis ardientes mira-
das; eran demasiado expresivas para pasar desaperci-
bidas. Tal vez esto no le desagradaba del todo.

Sea como fuese, yo estaba seguro de haber viste
en ella algo que me habia hecho cobrar esperanzas.
Una vez, por ejemplo, habia caido una flor de su
balcón, tal vez una casualidad, pero en la que yo
veia oculta una segunda intención, que desde luego
interpreté en mi favor.

En medio de mi desesperación, me sentía indigna-
do, me parecía haber sido el juguete de una cruel co-
quetería. Imposible quejarme á nadie, y, sin embar-
go, sentí la necesidad de desfogar mi ira.

cisco.

¡ Si hubiese podido verla en aquel momento! pero
se habia retirado del balcón. Lo más probable es que
no la viese más ni allí ni en otra parte.

¿Con quién desahogarme? ¿Con el hombre que me
habia robado su cariño? Nada más fácil que cruzar la
calle, ponerme delante de él, insultarle y pasar nu

espada por su pecho.

Pero tuve ocasión de presenciar más de una vez
estas incomprensibles escenas de vandalismo, y ya
no podia dudar de su veracidad. Después de todo,
no es tan diferente de lo que diariamente ocurre en-
tre nosotros.

Es muy deshonroso bajo cierto punto de vista,
pero su práctica tiene en cambio cierto romanticismo
que no puede compararse con el fuerte y terrible
garrotazo que nos administran en nuestras calles.
Debemos confesar, en honor de la moralidad de los
mejicanos, que por cada bandolero que se encuentre
en sus caminos tenemos nosotros cien ladrones del
peor género; que tal considero yo á los miles de
hombres dedicados á toda clase de negocios sucios
que tanto abundan en nuestro país, sin hablar de las
mil especulaciones á que se presta nuestro sistema
de contribuciones ; todo lo cual es enteramente des-
conocido en el país de Moctezuma.

En punto á moralidad, si se comparan los pinto-
rescos robos de un lado con las abominables espe-
culaciones del otro, dudo mucho que sea Méjico quien
salga perjudicado, y casi puedo asegurar que la pobre
Inglaterra resultará más lastimada en esta compara-
ción. En cuanto á mi, prefiero mil veces el ladrón
de camino al de las ciudades, y debe ser tenida en
cuenta mi opinión, por haber disfrutado las emo-

¡ Cómo creer que las diligencias eran detenidas
casi, todos los dias yendo acompañadas de una escolta
de dragones de cuarenta ó cincuenta hombres, cuyos
pasajeros eran maltratados y aun muchas veces ase-
sinados ; pasajeros que no siempre eran gente hu-
milde del pueblo, sino que habia.entre ellos oficiales
de alta graduación , representantes del Congreso , se-
nadores del Estado, y hasta altos dignatarios de la
Iglesia !

miso para continuar vuestro viaje, y hasta quizás os
pidan mil perdones por haberos molestado.

Yo bien comprendo que cuesta mucho dar crédito
á semejantes hechos en un país que se dice civilizado;
pero será difícilpara los demás ; en cuanto á mí, son
recuerdos prácticos de la triste experiencia.

Creo, sin embargo, que este estado de cosas tiene
una explicación más sencilla, y se comprende fácil-
mente , formándose una idea exacta de un país en
el que por espacio de cincuenta años no se han cono-
cido siquiera quince dias de paz , durante los cuales ha
reinado naturalmente la más completa anarquía ; un
país lleno de gente disgustada, de militares sedientos
de fama y mal pagados ; un país en el que sólo se en-
cuentran desiertas llanuras y elevadas montañas, en-
tre cuyos peligrosos precipicios es tan fácil al perse-
guidor apoderarse del débil perseguido.

Aun á la vista de las ciudades, hay sitios ocultos
éntrelas malezas, donde pueden esconderse esta clase
de hombres, que no temen los patriotas políticos, por-
que saben muy bien que son más bien temidos por
ellos. Como la mayor parte de los extranjeros al lle-
gar á Nueva España, me costaba mucho creer el es-
tado en que se encontraba aquel desgraciado país.
Era demasiado raro para ser cierto. Habia, sí, leído
varias historias de bandidos, pero siempre las habia
supuesto exageradas.

CAPITULO VIII,

SIGUIENDO Á MI RIVAL,



Yo le seguí, sin que que me sea posible decir por
qué. Mis primeros pasos fueron enteramente mecáni-
cos , sin idea ninguna. Podria ser un instinto de
fascinación como el que conduce á la víctima
precisamente al sitio peligroso que debería evitar.

chó perfectamente después; dirigió una expresiva
mirada al sitio por donde habia recibido la dulce mi-
siva, y dando media vuelto empezó á andar.

Aquel sencillo episodio me habia hecho conocer una

Estas circunstancias decian muy claro que no

pertenecía á la clase feliz de los ricos; al mismo tiem-
po que daba una clara explicación de las precauciones
tomadas por la bella Mercedes para dejar caer su bi-
llete. En vez de consolarme, esta idea aumentó, si
era posible, mi dolor. Hubiera preferido ver á mi
rival rodeado del mayor lujo. El amor que inspira el
pobre es siempre- más verdadero ; no hay esperanza
de arrebatársele. Nadie es capaz de suplantar al aman-

te que es amado por sí mismo.

casa.

No tardó mucho en enterarse del contenido de la
epístola. Su lectura le produjo gran alegía. Pude ver-
lo por la agradable expresión que se manifestó en
todas sus facciones. ¡ Si yo hubiera podido ver las
mías, de fijo hubiese encontrado un triste contraste!
Acabó de leer, dobló la carta, y con el mayor cuida-
dado, como aquél que piensa conservarla toda la
vida, la hizo desaparecer debajo de su paleto; se abro-

Las palabras trazadas sobre el fino papel debían
ser tan dulces para él, como su vista era amarga para
nií. Su cara estaba enteramente delante del farol. No
habia más que verle para comprender que una mujer
le adoraba y un hombre tuviese celos de él. ¡ Se ex-
plicaba perfectamente el entusiasmo de la hija de
don Eusebio!

¡Ah! ¡Demasiado bien comprendí yo aquella de-
liciosa situación clandestina! Siempre escondido en el
hueco de la puerta, podia observar á Francisco mien-
tras descifraba, ó más bien devoraba la carta. ¡Cómo le
envidiaba aquellos dichosos momentos !

vidarla.

Las amorosas palabras, los dulces sentimientos que
yo habia escrito con tanto entusiasmo, nunca serian
leidos por aquélla á quien iban dirigidos. Por mi par-
te, habia concluido para siempre con la hija de don
Eusebio Villa-Señor, por más que su imagen quedase
grabada p*&ra siempre en mi corazón; al menos pasa-
ría mucho tiempo, mucho, antes que consiguiese ol-

El cochero podia j'a entrar y salir sin miedo de que
yo le molestase. Su tardanza le habia hecho perder
aquella noche una onza. La carta, que hasta enton-

ces habia yo conservado en la mano, volvió á escon-
derse humildemente en mi bolsillo.

Apenas podia yo creer semejante tontería ; era evi-

dente que ella no volvería aquella noche. Su visita al
balcón habia tenido todo el aire de una escapatoria.
Yo habia notado que una vez ó dos habia vuelto la
cabeza como si temiese que la espiasen, y era indu-
dable que habia escogido aquel preciso momento. Toda
aquella maniobra habia sido ejecutada con muchí-
sima cautela. Se veia que sus amores eran contra la
voluntad del padre.

Queria irme hacia el cuartel, para tratar de resig-
narme en secreto con mi humillación; pero no sé por
qué no sabía apartarme de aquella calle; algo me
decia que debia esperar; tal vez hubiese una repetición
de la escena que acababa de presenciar.

• Qué locura ! ¡Un hombre á quien no conocía, y á

quien seguramente no volvería á ver en mi vida!
Por más absurdo que parezca y más injusto que

fuese mi deseo, éste era el impulso que sentía.
Pude al fin dominarlo.
Su hermosa cara debió servirle de mucho en aque-

lla ocasión. Le vi mejor á la luz del farol, mientras

leia su preciosa carta. Su aspecto era tal que no habia

medio de ofenderse; comprendí que no tenía motivo

para hacerle el menor daño.
No solamente era inocente del pesar que me habia

causado, sino que hasta ignoraba mi presencia. Por
mucho tiempo debia seguir ignorándola. Esta fué mi
reflexión, mientras me volvia para marcharme de
aquel sitio fatal.
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más segura era que mi rival, en vez de ser rico, se

encontraba precisamente en la condición opuesta de

la vida, es decir, sin un cuarto. Me convencí de esta
suposición cuando le vipararse delante de la puerta
de una humilde casa, en una calle de pocas preten-

siones. Abrió con la mayor facilidad, y sin hablar
á nadie, entró como aquel que toma posesión de su

Todas estas observaciones las hacía yocon su cuen-

ta y razón. Sacaba de ellas infinitas deducciones. La

Conforme iba pasando por delante de los faroles,
pude observar su estilo y su traje : pantalones oscu-
ros sin trabillas ; un paleto; un lustroso sombrero,
como era de moda entonces entre los comerciantes
del país. Pero todo ello me pareció bastante malo, y

más bien estropeado por el uso que por no ser la
clase de lo mejor. El paleto era de un paño muy

bueno, de las fábricas de España. El sombrero tenía
un galón, que antes de ensuciarse debia ser mag-
nífico.

Tenía el aspecto de un caballero, y el aire militar,
tipo que habia yo encontrado ya más de una vez en

aquel país. No habia en su traje, sin embargo, signo
alguno de milicia.

Deseaba saber qué clase de hombre era el que
me habia suplantado con tan feliz éxito.

Si al empezar á andar no tenía objeto ninguno,
pronto apareció éste, por más que no fuese muy
esencial.

Pero ¿ qué hubieran conseguido estos buenos con-

sejos al lado de la. belleza de Mercedes? ¿Qué eran

para mi, comparados con los encantos de una hija
de Méjico ? Solamente su vista hubiese bastado para
inclinar la balanza al lado de mi amor. Queria, por
el contrario, saber más todavía, y sin duda por esto
seguía los pasos de Francisco.

Si se hubiese consultado á la prudencia, á la expe-
riencia ó á cualquier otra de estas buenas señoras,
me hubiese dicho: «¡Vete por el camino opuesto;
vete y olvida! Olvídala á ella y á él, y todo lo que ha
sucedido. No es tarde todavía. Estás á la orilla del
mar de. la pasión; puedes apartarte de él. Retírate
pronto y sálvate de sus profundos abismos!»



-.:^-

Me sentí de repente cogido por detrás.

(Se continuará.)

No habian supuesto en mí semejante resistencia, y
si hubiesen sido ellos solos, de fijo que no me hubie-
ran vuelto á molestar aquella noche. De los tres ya
hubiese yo sabido librarme; en aquel mismo momen-
to, aprovechando su estupefacción, hubiese podido
dejarlos muertos. Tenía en la mano una pistola de
seis tiros y otra igual en el cinto; doce tiros tan se-

guros como el más fuerte golpe de su garrote. Con
la cuarta parte me bastaba , puesto que estaba seguro
de no desperdiciar ninguno.

brazos ; pero al volverme vi que el garrote trataba de
ejercer sus funciones, y di tal golpe al que le tenía,
que fué á caer en medio de la calle. Antes que nin-
guno de los tres pudiese renovar su ataque, tenía ya
mi revólver en la mano, pronto á dejar en el sitio al
primero que se acercase. Los ladrones se quedaron á
distancia.

bandidos de ciudad. Habia llegado el momento en
que yo hiciese mi primer enemistad con aquellos se-
ñores. Como ya he dicho, ignoraba completamente
que nadie me imitase en el desagradable papel que
yo mismo estaba haciendo. Después que mi rival des-
apareció detras de su puerta, permanecí algunos se-
gundos en la calle, pensando qué camino tomar. Nada
tenía ya que hacer con el querido Francisco, y decidí
volver al cuartel; Pero ¿por dónde? Entusiasmado
con mi papel de espía no habia reparado en el camino
que seguimos, y me encontraba ahora completamente
perdido en las calles de la Puebla.

¿Qué hacer? En medio de este apuro, me sentí de
repente cogido por detras; mis dos brazos fueron su-
jetados al mismo tiempo, mientras me presentaban
al cuello un fuerte garrote.

Los hombres que se habian apoderado de mí eran
fuertes, pero no tanto que pudieran impedir que yo
me librase de ellos. Estaba yo entonces en todo el vi-
gor de mi juventud, ypor más que parezca vanidad
en mí, no era muy fácil sujetarme. Cotí un fuerte
empuje aparté los dos hombres que me cogían los

CAPITULO IX.

¡MUERA EL AMERICANO

--\u25a0 -:

historia llena de romanticismo. Mercedes Villa-Señor
la hija de uno de los más ricos hacendados de la ciu-
dad, dueño de una de las mejores casas, sostenía una
correspondencia secreta con un hombre mal vestido
que habitaba una humilde casa en una de las peores
calles de la ciudad de los Angeles. No me chocó mu-
cho el descubrimiento ; sabía muy bien que ésta era
una de las cosas de Méjico; solamente que esta vez
me causaban estas cosas un pesar profundo.

Semejante á un ladrón que sigue con sigilo su víctima espiando la ocasión de sorprenderla, así seguí
yo á Francisco. Preocupado con mis observaciones
no vi tres verdaderos ladrones que venian detras dé
mí. No soy exacto al nombrarlos, no eran precisa-
mente ladrones, sino picarones de á pié, es decir



ra ocupáis no quedará vacío.

Me daban ganas de bailar, descendiendo por el ca-
mino de la Fromuhle.

Gloria in excelsis! ¡ Ah! Y tú, tú puedes reír tam-
bién, Federico, pues todo ha salido á medida de tu
deseo ; tú permanecerás en el país hasta que acabe
tu vida; verás los bosques por la ventana, y sentirás
el buen olor de la resina y del musgo hasta que cum-
plas ochenta años. Esto era lo que te faltaba, sin ha-
blar de lo demás ; es decir, de los hijos, de los nie-
tos, etc., etc

—Ahora, Federico, todo va bien; nadie tendrá
hada que decir, porque el señor inspector es quien
me na pedido á mi hija, lo que vale mil veces más
que si hubiera sido el tio Daniel ¡Ah, qué fortu-
na !..... ¡ qué felices seremos en nuestra casita! ¡ qué
contentos van á estar cuando sepan que todo está ar-
reglado , que yó consiento y que sólo falta cantar el

Acaso habia bebido tin poco más de lo convenien-
te , debo reconocerlo ; aquel buen vino me trastorna-
ba la cabeza ; pero las piernas permanecían sólidas y
corría como á los veinte años, riendo y exc-la-
mando

— Muy bien, id — dijo él levantándose y acompa-
ñándome hasta la puerta. -—Tenéis razón, id á hacer
felices á vuestros hijos.

Dióme un apretón de manos y salí, después de sa-
ludar á M. Bameau. Tan feliz era, que no veía claro;
así fué que sólo al salir del pueblo y bajar por la iz-
quierda del valle me repuse de la turbación que me
dominaba.

— ¡ Ah, M. Laroche !—le respondí; — estoy dema-
siado satisfecho para detenerme más tiempo Los
chicos me estarán esperando, estoy seguro, y corro
á llevarles la buena noticia.

Diciendo esto me habia levantado, y ya tenía el
morral al hombro, cuando el ingeniero general, inon-

sieur Bameau, entró para asuntos del servicio.
— ¿Os vais sin acabar de tomar el café? —me dijo

el inspector

—¿ Consentís ?

—¿Si consiento? Ya lo creo ; nunca he deseado
otra cosa Sí sí consiento, y os lo agradezco
infinito. Y podéis jactaros, M. Laroche, de que hoy
habeis hecho á Federico el más feliz de los hom-
bres.
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EL SARGENTO FEDERICO
(HISTORIA DE UN FRANCÉS EXPULSADO POR LOS ALEMANES),

POR ERCKMANN-CHATRIAN

TRADUCCIÓN CASTELLANA DE FERNANDO GARRIDO

—¡Oh", señor inspector
bien!

—Pues bien, el asunto está resuelto en dos pala-
bras. El otro dia viá Merlin tan triste que le pregun-
té si estaba enfermo, y el pobre mozo me confesó
con lágrimas en los ojos lo que él llamaba su desgra-
cia. Tenéis, tio Federico, la cara tan respetable, que
ninguno de la familia se atreve á pediros la hija, y
han pensado que yo tendría con vos la influencia de
que ellos temen carecer. ¿Queréis que me ponga el
uniforme para pediros á María Bosa, tio Federico?

le respondí
Él estaba tan alegre, que á pesar de mi turbación

Diciendo esto se reia á más y mejor, y como yo
parecía sorprenderme, continuó :

ahora sí que todo va

Yo bendecía al cielo, que no abandona nunca las
gentes honradas, y á las siete de la noche llegué al
camino de la aserraduría por el fondo del valle ; des-
de allí descubría la casita á la izquierda y no lejos
del puente. Oí ladrar á Ragot y gritar á Colas, que
volvía con las vacas al establo, haciendo dar chas-
quidos á su látigo, y á orillas del riachuelo á los pa-
tos chillar y revolcarse en la arena; algunas gallinas
cacareaban todavía en el corral, y dos ó tres, ya
muy viejas y medio desplumadas, metían la cabeza
bajo el ala y se adormecían á la sombra de las bar-
das del corral.

— Sí, Federico , la suerte está echada quisiste
bien á tu suegro Brouas ; lo has sostenido cuando ya
no podia ser útil para nada , teniendo en cuenta la
confianza que tuvo en tí, y porque era un hombre de
bien, un antiguo servidor del Estado, muy respeta-
ble Ahora llega tu turno de ser amado y sosteni-
do por los que se levantan henchidos del vigor de la
juventud Tú serás entre ellos cómo uno de estos
viejos pinos, cubiertos de blanca pelusa ¡Ah, po-
bres viejos, por el mero hecho de serlo merecéis vi-
vir! Sino hubieran crecido rectos, los hubieran
cortado hace mucho tiempo para convertirlos en ha-
ees de leña

Y pensando en esto, recomenzaba mi caminata en-
ternecido v exclamando:

Serian las seis, y la noche se acercaba ; las ranas
empezaban su música monótona entre los juncos y
las hierbas del estanque ; los viejos pinos parecían
más azulados, destacándose en el cielo sombrío, y yo
me paraba de cuando en cuando para admirarlos.

—• Sois hermosos árboles—pensaba yo —rectos y
llenos de buena savia; estáis destinados á vivirtoda-
vía mucho tiempo ; el sol iluminará vuestras copas
siempre verdes, hasta que alguno os marque, entre-
gándoos al hacha del leñador. Entonces todo habrá
concluido para vosotros ; pero retoños vuestros ha-
brán crecido á vuestra sombra, y.el espacio que aho-



nadie ?

¡s tú, padre mío!—me respondió ;—pre-
para los torreznos.

licada estás, María Bosa !

— Vamos á ver, María Bosa, bueno
pero ahora tenemos algo mejor que hace
de saber, en casa del señor inspector, qu<
morada de Juan Merlin: ¿es verdad eso?.

Al oirme decir esto, dejó caer el rodil]
más colorada que una amapola.

— Sí — le dije —eso me han dicho. Mas
por hacerte un reproche, no ; Juan Merlin
muchacho, un buen empleado de Montes,
quiero mal Yo también , en otros tiemp
á tu madre , y el tio Brouat, que era mi si
me echó de su casa ni me maldijo por ell

los labios , hasta que al fin me detuve dé
diciéndole :

decia
Subí los escalones y viá María Bosa

cuarto, con los brazos desnudos, amasa]

diendo luego la masa con un rodillo sobi
cortándola en pedazos para hacer torrez
bia visto de lejos, pero continuaba su
alzaba la vista, y yo le dije al entrar:
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imos ahora, atención tú hablarás el
Juan Merlin estará aquí de seguro Es

desde el principio todo vaya con clari-

viendo á Pagot que corría á mi encuen-

los veinte años,norria como á

conque no ha querido esperarme ?.
estará lejos, y me alegraría verle, por-
que hablar de asuntos graves.

¡nía, mirando la masa, el canasto lleno
si capazo lleno de harina, y á María Bo-
presuraba para concluir, sin desplegar

:, ahí ha estado Juan Merlin, y como
ha marchado

ro — le respondí, colgando el morral de
engo de ver al inspector ¿Y por aquí



—Ya estáis prometidos Juan podrá venir cuan-
do quiera, esté ó no esté yo en casa. El inspector me
ha dicho que está el primero en el cuadro de los as-
censos, y que sin duda alguna él me reemplazará
cuando me den mi retiro. Esto no tardará mucho, y
entonces os casaréis.

Estas buenas noticias aumentaron la satisfacción
de todos, y como la noche habia cerrado, para que
su madre no se inquietara, Juan abrazó de nuevo á
su prometida y salió, acompañado por nosotros hasta
el gran peral.

El tiempo estaba magnífico ; el cielo tachonado de
estrellas ; ni un pájaro ni una hoja se movían lejos ni
cerca. Todo dormía en el valle, y como Merlin estre-
chara mi mano entre la suya al despedirse, yo le
dije :

—Decid á Margrédel, vuestra madre, que ven-
ga mañana sin falta antes del mediodía, que María
Bosa nos preparará una buena comida para celebrar
'juntos el desposorio. Esta será la fiesta más grande
de mi vida. Si el tio Daniel puede venir, nos alegra-
remos mucho.—Está bien, padre Federico —dijo el mozo, y
partió á buen paso.

Entrarnos en casa con lágrimas en los ojos, y yo,
pensando en mi pobre Catalina, me decia :

—¿Por qué en dia tan feliz, mi buena, mi exce-
lente mujer no habia de estar con nosotros ?

Este fué el único momento de amargura que tuve
en aquel dichoso dia.

Bueno; muy bien elamor es cosa muy agradable.

— ¡ Alto !..... esperad un instante Vos la amáis,
y ella acaba de reconocer que os ama también

mas no por eso hay que olvidar á los otros, sobre
todo á los viejos. Cuando yo me casé con Catalina
Brouat, prometí conservar ámi suegro y á mi suegra
en mi compañía hasta el fin de su vida, y como hace
todo hombre de honor, he cumplido mi palabra y los
he querido, los he cuidado y venerado ; siempre se
han sentado -en mi mesa en el sitio de preferencia,
han bebido el primer vaso de vino y han dormido en
la mejor cama de la casa. Ahí está, si no, la abuela
Ana para atestiguarlo. Haciéndolo así, no hacía más
que cumplir con mi deber ; no haciéndolo , fuera un
hombre indigno : nunca han tenido que quejarse de
mí; en su lecho de muerte me bendijo el tio Brouat,
diciéndoine : «Federico , has sido siempre para nos-
otros como el mejor de los hijos. » Por lo tanto, yo
he merecido la misma cosa, y la reclamo porque es
íusta Ahora bien, ya que me habéis oido, ¿ pro-
metéis ser para mí lo que yo he sido para el tio
Brouat? Hablad, Merlin.

¡Ah ! jefe mió —dijo el joven conmovido—seré
el más feliz de los hombres cuando seáis mi padre
Si, sí..... os prometo que seré un buen hijo; que os
querré siempre y os respetaré como merecéis.

Entonces, enternecido , le dije yo :
De este modo todo va bien muy bien ; yo os

doy la mano de María Bosa. ¡ Vaya, dolé un abrazo!
Abrazáronse con efusión delante de mí. María Bosa

lloraba, y yo llamé á la abuela, que entró apoyándo-
se en mis brazos, y nos bendijo á todos, diciendo:

~ Ahora puedo morir tranquila, pues veo dichosa
a mi nieta, amada por un hombre honrado.

La buena anciana pasó el resto de la tarde y la no-

— Sí, mi sargento — dijo él poniéndose la mano
en el pecho ;— la amo más que á mi vida.

Al mismo tiempo quiso él hablar á María Bosa;
pero yo grité

María Bosa se habia turbado profundamente ; pero
al oirme corrió á tomar una maceta de reseda y la
puso en la ventana abierta, lo que me sorprendió,
porque mi mujer Catalina habia hecho lo mismo para
llamarme el día en que la pedí en casamiento. Inme-
diatamente apareció Merlin, que estaba escondido
entre los árboles que habia bajo las rocas de enfren-
te , donde también yo me habia ocultado , y atravesó
el prado corriendo, ni más ni menos que lo había he-
cho yo en iguales circunstancias.

Viendo esto, yo continué la comedia, imitando lo
que habia hecho conmigo el viejo Brouat. Plíseme
delante de la puerta, con mi hija detrás , y al lle"-ar
Merlin , sofocado de correr, le detuve diciéndole :

—Dime, Merlin, ¿es verdad lo que me ha dicho
el inspector, que amáis á mi hija y que la pedís para
casaros con ella ?

nada más natural que los jóvenes se amen y se ca-
sen ; pero cuando se quiere á una joven honrada para
casarse con ella, debe empezarse por pedirla á su pa-
dre, y que todo el mundo esté conforme Las co-
sas que no se hacen conforme es debido, salen
mal.

Ya comprenderás, querido Jorge, que después de
esto todo marchó bien. Yo no tenía que preocuparme
ya más que de mi servicio. Juan Merlin y su madre
solian pasar los domingos con nosotros. Estábamos
ya en el otoño: empezaban la pesca y la caza, la épo-
ca de tender las redes, las nansas y los anzuelos.

El viejo relojero Batíre de Fhalasbourg llegaba,
como otras veces, con su gran bastón y su saco para
las truchas; la Fleche Viguerelley otros llegaban con
sus redes y el visco para coger pájaros, y después de
cazar y de pescar venía á comer un bocado ó á tomar
un refresco á nuestra casa ; el olor de la fritura y de
las tortillas con jamón se extendía hasta la huerta, y
nosotros ganábamos algunos céntimos. Pero todas es-
tas cosas ya las conoces, y no hay para qué te las re-
pita ; pero aquel año llegaron también muchos leña-
dores del Palatínado, de Baviera, y de más lejos;
muchachones sólidos que venían con el saco al hom-
bro ysus altos botines, que les subian hasta los mus-
los, dirigiéndose á Niedervilliers, á Luneville y á
Tours para trabajar en las cortas de maderas. Pasa-
ban en cuadrillas con el hacha al hombro y la chaque-
ta colgada del hacha. Bebían de un trago su cuartillo-
de vino alegres y avispados ; llenaban la sala con el
humo de sus grandes pipas de porcelana; se entera-
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CAPITULO IV

che rezando, pidiendo á Dios protección para sus
nietos.

Merlin y María Bosa no se cansaban de mirarse y
de hablar bajo, mientras yo me paseaba en la sala y
les decia:



is que nos advertí;

1 de nada. Sólo el r
Le llegamos hasta

a, y que se fian

Le convecinos de
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ban de todo, reian y bromeaban, como sucede á los pasa á veinte leguas de distancí
«jue no preocupa el pan del dia siguiente. celo del gobierno sin preocuparse

Como puedes suponer, yo me alegraba de que se cordarlo me avergüenza, porqu
detuvieran en mi casa, porque me dejaban algún be- reírnos de los hombres sensato

neficio ; pero recuerdo una escena que. muestra le ce- para ponernos en guardia,
güera de los pobres de espíritu, ignorantes de lo que Un dia estaba la casa llena i

Añora puedo lorir tranquila

alrededores y entre ellos habia también algunos de
estos leñadores alemanes. Se hablaba, se bebía y un
bávaro, grandullón con patillas rojas y largos bigo-
tes, puesto delante de la ventana exclamaba :

— Hermoso país Magníficos pinos ¿Qué rui-
nas son aquellas, allá arriba ? ¿Y ese bosquecillo
abajo? ¿Y aquel sendero de la derecha?...,. ¿Y
aquel desfiladero de la izquierda entre las rocas?
¡Ah! nunca vi país semejante, ni para el pasto,
ni para los árboles frutales, ni para el aprovecha-
miento de las aguas. Es una tierra grasa, siempre
verde. ¿Es un campanario lo que se descubre desde
el bosquecillo? ¿Cómo se llama aquella pintoresca
aldea ?

templando nuestro valle, respondí á sus pregun
sin omitir pormenores.

Baure, Durr y Vignerelle hablaban entre elle
mientras fumaban, y luego fueron á la cocina á v
si la tortilla estaría pronto hecha, sin preocuparse <
otra cosa ; pero cerca del reloj estaba el capitán Bol
deau, que habia vuelto hacía pocos meses al país, 3
retirado ; era un hombre alto, seco, con las mejill:
hundidas, la levita abrochada hasta la barba, y del
cado de salud, á causa de las heridas que recibiera t

África, en Crimea y en Italia. Este veterano beb
una taza de leche-, escuchándolo todo y sin decir p;
labra; y cuando los bávaros, después de vaciar si

vasos, echaron á andar, mientras yo les acompaña

d,
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— ¡Media vuelta á la derecha! ¡Media vuelta
plaza de armas

Cada vez que Baure venía á casa, sacaba á relucir
la farsa de los espías alemanes y me ponía de buen
humor; pero ¡ay! la risa concluyó, y estoy seguro de
que los de Fhalasbourg, que tanto se reían no se fro-
taran ya las manos de gusto, cuando el sargento ins-
tructor, blandiendo la vara, grita á los quintos en la

líecuerdo esta escena como si hubiera pasado ayer.
Dos ó tres dias después supe que el capitán habiá
hecho detener á los leñadores en la estación d¿3 Lut-
zelbourg, pero que sus pasaportes estaban en regla,
y que los habian dejado internarse en la Lorena, á
pesar de todas las reclamaciones y observaciones de
M. Bondeau, con lo cual acabé de creer que éste ha-
bia perdido el seso.

Los otros volvieron á reírse como locos, y como lá
risa es contagiosa también me reí, querido Jorge,
pensando que el capitán no tenía sentido común.

las catorce,

decía
—Es un hombre valiente el capitán, pero ¿ qué

queréis? recibió un golpe en Malakoff, y desde en-
tonces el reloj anda descompuesto y señala las diez á

CAPÍTULO V.
--¿Vosotros los recibiréis? ¿Con qué? ¿Sa-

béis lo que estáis diciendo ? ¿ Dónde están nuestros
ejércitos, nuestras provisiones, nuestras armas? ¿Dón-

timos.
El capitán entonces entró, y mirando al gordo Fis-

cher, que reia más estrepitosamente que ninguno,
le dijo :

Lo que acabas de oir pasaba al terminar el otoño
de 1861); el valle se cubría ya de espesa niebla y
con el invierno no tardó en llegar la nieve que revo-
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—le respondí admirado. —¿Yquétíe-

del,

El capitán frunció el entrecejo, y me dijo con vi
jornal.

—Porque éstos alemanes trabajan por la mitad del

—¿Y por qué esos empresarios no dan trabajo á
los leñadores franceses ?

—No, capitán — le respondí; — son leñadores ale-
manes, pero sé que van hacia Tours á trabajar en la
corta de maderas de algunos empresarios del país.

—¿Los conocéis?
—¿Qué gente es ésa, tio Federico? —me pregun-

ce á Biegclberg, y el grandullón de las patillas rojas
me mostraba, riéndose, sus grandes y agudos dien-
tes con aire jovial, y, finalmente, me daba un apre-
tón de manos, diciendo en muy buen francés, gra-
cias, el capitán Bondeau, apoyado en su bastón, se
acercó á la puerta y los miraba alejarse con ojos bri-
llantes y apretando los labios

—¡Qué farsa! ¡Yaya una farsa!,.... ¡Los alema-
nes venir á atacarnos!

El tio Baure, secándose los ojos con el pañuelo,

—Mirad, tio Federico, mirad francamente, ¿os
parecen leñadores? ¿habéis visto alguna vez á
nuestros leñadores marchar en filas, marcando ei paso,
derechos y con la cabeza levantada ? Nuestros leña-
dores tienen la espalda encorvada y el andar pesado
por la costumbre de la carga, y esa gente ni siquiera
son montañeses, proceden de los llanos; son espías,
sí, espías, y voyá denunciarlos para que los prendan.

En diciendo esto echó sobre la mesa algunos cén-
timos para pagar la leche que habia tomado, y salió
bruscamente ; pero apenas desapareció, cuantos le ha-
bian oido soltaron la carcajada. Yo les hice señas
para que se callaran; porque el capitán aún podia
oirlos, y ellos se apretaban la barriga para sofocarla
risa diciendo :

El capitán Bondeau no se tomó la pena de respon-
y señalando por la ventana á los leñadores ale-

inanes, que se alejaban, me dijo :

— Sí — respondió el tio Baure ; — FhalasboUrg,
Combitch, Lichtemberg y Schlestad los detendrán
durante veinte años.

de, dónde? yo os lo pregunto. ¿Y sabéis cuántos
son esos alemanes? ¿Sabéis que su ejército se com-
pone de un millón de hombres aguerridos, discipli-
nados , organizados para entrar en campaña en quin-
ce días, provistos de toda clase de pertrechos?
¿Sabéis todo esto? ¡Vosotros los recibiréis!

Pero capitán, ¿á quién puede ocurrirsele venir
á atacarnos? ¿Acaso serán los alemanes?. ¡Ah, ah!
¡Que vengan que vengan ya los recibiremos
bien !...,. ¡Pobres diablos! no quisiera yo estar en

¡ ni uno solo saldría

Yo estaba con los brazos caídos y la boca abierta,
oyendo aquellas cosas, en las que nunca había pensa-
do, y el tio Baure exclamó desdo la sala :

Los otros reían á carcajada tendida, y repetían:
Sí, sí, sí que vengan, y verán cómo los reci-

su pellejo si asoman por aquí,
de la montaña!

mar, ni las personas que convendría á un ejército
invasor prender para impedirles que subleven los
pueblos.

— ¡Eos planos, eh! ¡Los planos! ¿Acaso esos'
planos dicen cuánto heno, cuánta paja, cuánto trigo,
avena, vino, vacas, caballos y carruajes pueden ser,
requisados en cada aldea por un ejército en mar-
cha? ¿Acaso esos planos dicen' dónde vive el al-
calde, el cura, el maestro de postas, el administrador
de contribuciones y otros funcionarios públicos, para
echarles la mano de un momento á otro ? Y por úl-
timo, ¿pensáis averiguar en esos planos dónde se
encuentran las cuadras, ni mil cosas útiles si de
antemano se conocen? ¡Planos! En ellos no
aprenderéis la profundidad de las aguas corrientes,
m dónde están los vados, ni los guías que deben to-

Miróme el capitán de reojo, y exclamó

— Son espías prusianos — dijo el capitán secamen-
te —y vienen á reconocer nuestras posiciones.

Yo casi creí que se burlaba, y le dije :
—Pero, capitán, si todos los planos están impresos

y pueden comprarse en las librerías.

nen que espiar aquí ?
•— ¡ Espías!

montaña

veza

— Son espías que vienen del llano á vigilar en la

Seguro estoy de que ahora recuerdan más de una
vez las advertencias del capitán Bondeau.

á la izquierda !



(Se continuará.)
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nos.

Durante la mañana estuvo á mi lado ; disparó dos
tiros y no erró ninguno, lo que me hizo tenerle por
un verdadero cazador, y en efecto, lo era.

También sabía beber, porque á media noche las
tres cuartas partes de los cazadores dormían la mona
por los rincones, y sólo él con el barón Pichard,
M. Tubingue, el más gordo y uno de los más ri-
cos propietarios de viña déla Alsacia; M. Juan, Clau-
dio Buppert, el notario, que es capaz de beber dos
dias seguidos sin cambiar de color, y M. Monchica,
el comerciante de madera, que tiene por costumbre
emborrachar á todos les que tienen negocios con él.

Menos éstos, repito, todos los otros se habian
dado por vencidos, y roncaban sobre los sacos de

Habia llamado mi atención un moceton seco de
nariz aguileña, de ojos negros, de fino bigote, que
llevaba su cazadora muy ceñida y sus nerviosas pier-
nas casi cubiertas por altos botines de cuero, al cual
habia visto manejar su escopeta con singular destre-
za , y habia dicho para mis adentros:

te Federico, éste no está acostumbrado á permane-
cer sentado ante un escritorio y á calentarse las pan-
torrillas en el calorífero; éste no puede menos de ser
militar y de alta grabuacion.»

— ¿Cómo es eso? ¡Qué atrasado estáis! —dijo el
oficial riéndose con más fuerza. —Dígame, querido
señor, ¿ qué es la guerra en estos tiempos ? Un arte,
un juego, una partida abierta. Los contrincantes se
miran y procuran adivinar las cartas de los contra-

Mirad, yo , sí ; yo mismo que os hablo he re-
corrido todo el Falatinado, disfrazado de comisio-
nista, vendiendo vino de Burdeos á los buenos ale-

Al oir esto M. Tubingue, dijo que no era posible,
porque los oficiales franceses no debian encontrar
honroso el papel de espías

Naturalmente, nosotros oíamos todo esto con mu-
cha atención; pero el oficial á que antes me referia,
se echo á reir, que él estaba tanto más dispuesto á
creer lo que decia el señor Barón , cuanto que nos-
otros hacíamos lo mismo en Alemania, donde el Go-
bierno habia mandado oficiales de ingenieros á todas
las plazas fuertes, y oficiales de Estado Mayor á re-
correr caminos y veredas á través de valles y moa-
tañas.

paja

Entablóse entonces una gran conversación, y el
Barón sostenía que los espías alemanes inundaban la
Alsacia, introduciéndose en todas partes ; unos como
criados, otros como agentes comerciales ó buhone-
ros ; que levantaban planos de los caminos , de los
senderos y de los bosques, que penetraban en nues-
tros parques militares y que daban parte de todo
regularmente al gobierno de su país ; que lo mismo
habian hecho antes de comenzar la guerra con Dina-
marca primero, y con Austria después, y que la
prudencia aconsejaba desconfiar de ellos.

El notario y M. Monchica lo apoj7aban diciendo
que nuestro gobierno debia tomar medidas graves
para impedir el espionaje.

manes.

Estábamos en Diciembre y llevé conmigo á Mer-
lin , Keru, Donadieu, Trompeta y quince ó veinte
más, y por la noche nos reunimos en lo alto de la
montaña con los invitados del señor Barón, que se
habian instalado en la barraca : unos se habian echa-
do sobre los sacos de paja ; otros comian, bebían y
bromeaban como se acostumbra en tales casos. Mas
tú conoces esas cosas, Jorge; ¿recuerdas la barraca
de Bothfelz, los gritos de los ojeadores, los ladridos
de los perros, y el peligro de los invitados que tiran
sin ton ni son, creyendo siempre que ellos han ma-
tado la mejor pieza? Para ellos, nosotros, los guar-
das, siempre errábamos el tiro Ya tú sabes esto;
siempre se repite la misma historia.

Lo que sí quiero que sepas es que después de la
caza, en la-que se mataron algtmos grandes jabalíes
y otros pequeñuelos, tuvimos un banquete extraor-
dinario en la casilla, adonde los carruajes del señor
Baron habian llevado cuanto hacía falta ; vino Kirsh,
pan blanco, pasteles, azúcar, café y coña«o, y lo que
era natural, á media noche, después de correr todo
el dia por la nieve y de haber bebido , comido, grita-
do y cantado, la reunión era tumultuosa.

Los guardas estábamos en la cocina y nada nos
habia faltado. La puerta que daba á la sala estaba
abierta para renovar el aire, y oíamos todo lo que
decían los señores, que ademas gritaban como si ha-

Aquel año talaron la comarca muchos jabalíes que
se atrevían á bajar todas las noches á los sembrados
que rodean las aldeas y las casas de campo.

Los labradores se quejaban á grito herido, hasta
que al fin se supo que el barón Pichard habia llegado
para organizar una batida general. Yo recibí la or-
den de incorporarme á la montería en Bothfalz con
los mejores tiradores de mi brigada, y cuantos ojea-
dores pudiera reunir.

Los jóvenes tenían prisa y el aburrimiento de la
estación, que les impedia salir al campo, y la impa-
ciencia propia de la juventud, aguijoneaban su de-
seo. Dos meses hacía ya que Baure, Vignerelle, Durr
y los otros no iban á verme. Los árboles se doblaban
bajo la escarcha, y sólo de tarde en tarde atravesaba
alguno el valle sombrío. Ya habia olvidado la aven-
tura de los espías y del capitán, cuando una ocurren-
cia extraordinaria me probó claramente, que el viejo
militar no se equivocaba al desconfiar de los leñado-
res , y que no eran ellos solos, sino que personas de
alto rango, en las que reposaba nuestra confianza,
hacían otro tanto.

loteaba delante de los vidrios de nuestras ventanas;
el fuego chisporroteaba en la chimenea, y el torno de
María Bosa daba vueltas todo el dia, llevándole el com-
pás el sonido monótono de la péndola del viejo reloj.

Yo iba y venía fumando mi pipa y soñando en mi
retiro ; pero María Bosa sin duda pensaba en otra
cosa, y Juan Merlin me hablaba algunas veces de
casarse sin esperar que le dieran mi empleo. Esto me
fastidiaba, porque yo nunca tuve más que una pala-
bra. Habiamos convenido en que se casarían el dia
de su nombramiento, y no veia por qué desliaríamos
lo pactado.



Entonces abandoné el libre cambio y me dediqué
á la protección ; es decir, protejo á las vendedoras,
especialmente verduleras, á las que suministro al-
gún dinero, sin exigirles por este favor más que un
realito á la semana por cada duro. Estoy, pues, in-
teresado en las berzas nacionales y soy un furibun-
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¡ADIÓS PARA SIEMPRE!

(CUADRO DE D. VÍCTOR MANZANO.)

Yo he sido librecambista; esto es, cambiaba mo-
neda de plata por cobre al aire libre, en la plazuela
de San Ildefonso. Pero una mañana se armó una
sarracina tremenda entre varias vendedoras, algu-
nas maritornes y tres ó cuatro asistentes que se re-
galaban á costa de éstas, ó, por mejor decir, de sus
amos, y me quebráronla mesilla que me servía para
mi industria, y me hicieron declararme en quiebra.
Yo había cuidado de recoger los duros cuando vi
que el asunto iba camino de los arañazos y los mor-
discos; pero no parecieron, luego de restablecida la
calma, las pesetas ni los perros de- distintos ta-

Usura. Una palabra que mete mucho ruido y no
significa nada. Ha sido inventada por los malos
deudores á fin de tener un pretexto para no pagar.

Antonio Salazab.

Todo lo que antecede y algunas otras líneas in-
inteligibles contenia un papel que hace poc'as no-
ches vien medio de la calle, arrollado como un car-
tucho de dinero. Cogíle con ansia, y al notar su peso
creí hecha mi fortuna ; pero sólo contenia treinta

perros grandes falsos ; esto es, un timo frustrado.

Salario. El encubridor de la sisa.
ínteres. El móvil de todas las acciones humanas.

Para obtener uno siquiera mediano, debe darse el
dinero con muchas seguridades y á real por duro á
la semana. También se puede prestar al mismo tan-
to al mes, si hay buenas hipotecas; pero así apenas
produce, es regalarlo.

Montes más ó menos piadosos. Instituciones be-
néficas que rinden muchas utilidades. Hasta ahora
los que se han explotado con más fortuna son los
de Toledo.

Cambio. Un oficio que tiene muchas quiebras, sin
contar la de la mesilla. Para que fuera un verdade-
ro negocio sería necesario que se dedicaran á él, que
no se dedican, banqueros ó sociedades muy fuertes,
verbigracia, el Banco de España.

Crédito. La facultad extraordinaria que se conce-
de á algunos para dar sablazos de todas formas y
tamaños, sin que nadie tenga derecho á quejarse.

Cajas de ahorro. Muy buenas, cuando no son de
despilfarro.

Extracción de moneda. Algo más doloroso que la
extracción de muelas.

Comercio. Comprar una cosa en seis y venderla
en sesenta. Para el mejor resultado debe relegarse
al olvido la buena fe.

Moneda. La salud, el amor, los honores, la feli-
cidad. Quien no la tenga debe procurársela sin re-
parar en los medios ; que todos son legítimos cuan-
do el éxito corona nuestros esfuerzos, según se ve
todos los dias.

Aduanas. La tentación perenne al contrabando.

Este cuadro, de asunto sencillo, y sin pretensio-
nes, ha llamado con justicia la atención del público,
por lo elegante de la figura principal ypor lo bien
dibujada que está, siendo considerado el citado
lienzo, cuya reproducion hoy publicamos, como el
mejor que ha salido del hábil pincel del Sr. Man-
zano.

Donde no hay harina todo es mohína. Esta es
una verdad que no necesita de confirmación , y la
mayor parte de los disgustos públicos yprivados no
reconocen otra causa que la carencia ó escasez de
este artículo de primera necesidad.

Una persona bien alimentada es amable, pacífica,
y no gusta de trastornos generales ni de zarándeos
domésticos. Lo contrario ocurre al que come poco y
tiene disposiciones para comer mucho. Precisa, por
ende, que se coloquen en el primer caso el mayor
número posible de hombres, para lo cual es indis-
pensable que conozcan la ciencia económica; por
que no hay duda de que el más sabio es quien más
gana, y mil ejemplos lo prueban todos los dias en
esta tierra de toreros y garbanzos.

Á este fin doy algunas definiciones de aquella
ciencia, que si las aprenden bien mis compatriotas
y sujetan su conducta á lo que indican, en poco
tiempo desaparecerá de nuestro diccionario el ar-
tículo pobreza, por no haber un español á quien po-
derlo aplicar. Helas aquí:

Economía. El arte de vivirbien gastando poco ó
nada. Conozco algunos apreciables individuos que
nunca comen en casa. Éstos son excelentes econo-
mistas.

Riqueza. La abundancia exagerada de todo. El que
desea obtenerla debe empezar por perder la ver-
güenza (si no la ha perdido antes).

Valor. La medida de lo que cada uno posee. Por
eso se dice tanto vales cuanto tienes.

Trabajo. Lo que más incomoda y menos produce.
Propiedad. El afán eterno de los que nada tie-

nen. Lo primero que se procura adquirir para guar-
dar las apariencias de hombre honrado.

Con estas cosas y otras que no cuento, mi compe-
tencia en negocios de Hacienda es extraordinaria, y
raro será que yo no me vea un dia ministro del
ramo. De menos nos hizo Dios, y de menos se ha-
cen los ministros.

maños.

do proteccionista
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El precioso dibujo que hoy publicamos da cabal
idea de uno de los grupos que recorren las pobla-
ciones vascas entonando sus originales canciones de

- La citada fiesta es sólo un motivo para excitar la
caridad pública, que si aun en años malos da signos
de que existe arraigada en aquel suelo, en años bue-
nos provee eon abundancia á los que á ella acuden.

una,

Desde el amanecer principian á llegar en pinto-
rescos grupos, compuestos algunos de una familia
entera, y se derraman por los valles.

y sangre de la otra derramava.
El pecho mío de profunda herida

sentía llagado, y la siniestra mano
estava por mil partes ya rompida.

Pero el contento fue tan soberano,
que á mi alma llegó viendo vencido
el crudo pueblo infielpor el Christiano,

Que no echava de ver si estava herido,
aunque era tan mortal mi sentimiento
que á vezes me quitó todo el sentido.

Y en mi propia cabeza el escarmiento
no me pudo estorvar que el segundo afio
no me pussiese á discreción del viento.

Y al bárbaro medroso pueblo estraño
vi recogido triste, amedrantado,
y con causa temiendo de su daño.

Y al Beino tan antiguo ycelebrado
á do la hermosa Dido fue rendida
al querer del Troyano desterrado.

También vertiendo sangre aun la herida
mayor, con otras dos, quise hallarme
por ver ir la morisma de vencida.

Dios sabe si quisiera allí quedarme
con los que allí quedaron esforzados,
yperderme con ellos, ó ganarme.

Pero mis cortos implacables hados
en tan honrrosa empressa no quisieron
que aeabasse la vida y los cuydados.

Y al fin por los cabellos me truxeron
á ser vencido por la valentía
de aquellos que después no la tuvieron.

En la galera Sol., que oscurescia
mi ventura su luz á pesar mío,
fue la perdida de otros y la mia.

Valor mostramos al principio y brío,
pero después con la esperiencia amarga

conocimos ser todo desvarío.
Sentí de ajeno yugo la gran carga,

y en las manos sacrilegas malditas

dos años há que mi dolor se alarga.
Bien sé que mis maldades infinitas

y la poca attricion que en mí se encierra
me tiene entre estos falsos Ismaelitas,

Quando llegué vencido yvi la tierra

tan nombrada en el mundo que en su seno

tantos piratas cubre, acoge y cierra,
No pude al llanto detener el freno

que á mi despecho, sin saber lo que era,
me vi el marchito rostro de agua lleno.

Offrescióse á mis ojos la ribera
y el monte donde el grande Carlos tuvo
levantada en el ayre su vandera.

Y el mar que tanto esfuerzo no sostuvo,

pues movido de enbidia de su gloria
ayrado entonces mas que nunca estuvo.

Estas cosas bol viendo en mi memoria

las lagrimas truxeron á los ojos
movidas de desgracia tan notoria.

Pero si el alto Cielo en darme enojos
no está con mi ventura conjurado
y aquí no lleva muerte mis despojos,

Quando me vea en mas alegre estado
A esta dulce sazón yo triste estava

con la una mano de la espoda assida

Con alta voz de vencedora nuestra
rompiendo el ayre claro el son mostraba
ser vencedora la Christiana diestra.

Eloseles la sangre que tenían
quando en el son de la trompeta nuestra
su daño y- nuestra gloria conoscian.

Los profundos sospiros lamentables
que los heridos pechos despedían ,
maldiziendo sus hados detestables.

La muerte ayrada con su furia insana,
aquí y allí con priessa discurriendo,
mostrándose á quien tarda, á quien temprana,

El son confuso, el espantable estruendo,
los gestos de los tristes miserables
que entre el fuego y el agua yvan muriendo.

Vi el formado esquadron roto y deshecho
de barbara gente y de Christina,
roxo en mili partes de Nepturno el lecho.

Y en el dichoso dia que siniestro
tanto fue el hado á la enemiga armada
quanto á la nuestra favorable y diestro,

De temor y de esfuerzo acompañada,
presente estuvo mi persona al hecho,
más de speranza que de hierro armada.

Diez años ha que tiendo y mudo el passo
en servicio del gran Philippo mustio
ya con descanso , ya cansado y lasso.

LA AMENIDAD

LA FIESTA DE LOS CIEGOS,

ESCRITA DESDE SU CAUTIVERIO EN ARGEL,

CARTA DE MIGUEL DE CERVANTES

Ve Miguel de Cervantes captivo; á M. Vázquez,
mi señor

(Conclusión )

Los principales autores de ella, que son los cie-
gos, acompañados, como es de suponer, de multi-
tud de infelices que viven de la caridad pública,
recorren las diferentes localidades de aquellas pro-
vincias, permaneciendo veinticuatro horas en cada

La fiesta de que vamos á ocuparnos ligeramente,

se celebra en las provincias Vascongadas durante la
época de la recolección

puerta en puerta,
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EL SOMBRERO

Que, de favor siempre escasos,
Son tal vez soldados rasos
Y llevan con cicatrices
Un hecho glorioso escrito

Me lo quito.

Ante muchos infelices

Nació en Córdoba el IIde Julio de 1661
El padre de D. Luis, que era un distinguh

risconsulto, deseando que su hijo abrazase la i

profesión, le envió á estudiar á la Universid;

Hijo de D. Francisco Argote y de doña 1
de Góngora, invirtió el óiden de sus apellida
mando el de su madre por primero.

Ante los que en antesalas
Diez ascensos consiguieron ,
Y que rara vez oyeron
El zumbido de las balas,
Con fundamento supongo

Me lo pongo.

Ante el sabio, á quien no premia
España nunca, y que lidia
Contra la intriga y la envidia,
Sin títulos de Academia
Ni un diploma de erudito ,

Me lo quito.

Me lo pongo

Ante el sabio de pandilla,
Sabio declarado tal
Bor Beal orden, aunque mal
Deletree la cartilla,
É ignore lo que es diptongo,

Me lo quito.
Ni tiene su pecho un grito,

Ante el vate á quien inspira
Sus himnos la humanidad,
Y contra la libertad
Ni cuerdas tiene su lira

Ante el poeta que el crimen
Victorioso adula, y canta
Al poder que se levanta
Sobre los pueblos que gimen
Esclavos como en el Congo ,

Me lo pongo.

Me lo quito

Me lo quito ante el saber
Cuando combate el error ;
Siempre , siempre ante el valor,
Cuando lleva á cometer
Un buen acto, no un delito,

Bien paresce que muestro la flaqueza
de mi tan torpe ingenio, que pretende
hablar tan baxo ante tan alta Alteza ,

Pero el justo desseo la defiende :
mas á todo silencio poner quiero
que temo que mi pluma ya os offenda
y al trabajo me llaman donde muero.

en que están estos míseros contino?

Solo el pensar que vas, pondrá un espanto
en la enemiga gente que adivino
ya desde aquí su pérdida y quebranto.

Quien dubda que el Beal pecho benino
no se muestre escuchando la tristeza

Todos' ( cual yo ) de allá puestas las manos,
las rodillas por tierra sollozando
cercados de tormentos inhumanos.

Valeroso Señor, te están rogando
buelvas los ojos de misericordia
á los tuyos que están siempre llorando.

Y puesto desea agora la discordia
que hasta aquí te lia opprimido y fatigado
y gozas de pacífica concordia,

Haz ó buen Rey que sea por tí acabado
lo que tanta audacia y valor tanto
fue por tu amado padre comenzado.

. De l'amarga prisión triste yescura
á donde mueren veinte mili Christianos
tienes la llave de su cerradura.

Despierta en tu Beal pecho el gran coraje,
la gran soberbia con que una vicoca
aspira de continuo á hazerte ultraje.

La gente es mucha, mas su fuerza es poca
desnuda, mal armada, que no tiene
en su defensa fuerte muro ó roca.

Cada uno mira si tu armada viene
para dar á sus pies el cargo y cura
de conservar la vida que sostiene

Milengua balbuziente y quasi muda
pienso mover en la Beal presencia,
de adulación y de mentir desnuda,

Diziendo : alto Señor, cuya potencia
sujetas trae mili bárbaras Naciones
al desabrido yugo de obediencia ;

A quien los negros Indios con sus dones
reconoscen honesto vasallaje
trayendo el oro acá de sus rincones.

si vuestra intercession, Señor, me ayuda
á verme ante Philippo arrodillado ,

NlCASIO GUEREÑU,

Me lo pongo ante el talento
Que se emplea con un mal fin ;
Y ante todo espadachín ,
Cuya espada es su argumento,
Mi sombrero , aunque es un hongo,

Me lo pongo.

LETRILLA.
DON LUIS DE GÓNGORA Y ARGO



LAS CACERÍAS EN EL ÁFRICA ECUATORIAL

EL ELEFANTE

(Continuación.)

cartando, pues, todas las poesías en que Góngora
pagó tributo al mal gusto de su siglo, quedan toda-
vía suficientes para que le demos en nuestro Parna-
so un lugar distinguido.

El mal gusto de Góngora fué una enfermedad que
en su tiempo se notaba en algunos escritores.

La celebridad de un poeta no se funda en todo lo
que ha escrito, sino en lo bueno que ha escrito, Des-

Se ha culpado á Góngora de haber fundado la
secta de los culteranos, pero esta inculpación care-
ce de fundamento.

Fué sepultado en la catedral, en la capilla de San
Bartolomé, patronato de la casa de Góngora.

Fué Góngora dado á la sátira, resaltando en ésta
más lo agresivo que lo chistoso. Tuvo por enemigo
á D. Francisco de Quevedo, cuyos escritos y accio-
nes solia criticar con punzantes epigramas.

También asestó Góngora sus armas contra Lope
de Vega,

Chaillu regresó á la aldea muy fatigado, y como
en aquella parte del África se carece de animales de

Trasladóse después á Valladolid, donde residía la

De veintitrés años era ya conocido Góngora como

poeta de mérito, sin que por eso dejase de ser de-
plorable el estado de su fortuna. En el mismo esta-
do pasó después más de veinte años, abrazando por
último el estado eclesiástico, á fin de tener algu-
na esperanza que le tranquilizase sobre su futura
suerte.

Salamanca; pero la afición del estudiante á la poe-
sía , y sus felices disposiciones para cultivarla, le

hicieron abandonar el estudio á que su padre le des-
tinaba,

corte, y contribuyó con varias de sus poesías á la
colección que en 1605 publicó Pedro Espinosa con
el nombre de Flores de. poetas ilustres.

Después de once afios de pretender y trabajar,
sólo pudo conseguir aumentar su reputación de poe-
ta. Llegó un dia en que parecía iba á cambiar la
suerte de Góngora, pues llegó á tener el favor del
Conde-Duque de Olivares; pero una enfermedad ce-
rebral que le privó de la memoria, le privó también
de los favores de aquel poderoso, y ya inútil para
la corte, se volvió á su patria, donde murió el 23 de
Mayo de 1627, á los sesenta y seis años de edad.

DON LUIS DE GÓNGORA.



Mbuma , Abokó y Ogutá colocaron sus viejos fu-
siles ingleses en el fondo de la canoa ; Chaillu , que
iba sentado en la popa, conservó sobre las rodillas
su excelente rifle.

Cuando todos los remeros y cazadores se hubieron
instalado, aquellos empezaron á trabajar esforzada-
mente, y la ligera embarcación surcó las aguas con
la velocidad de una flecha, con una rapidez verda-
deramente prodigiosa.

Barecia una culebra gigantesca dormida sobre la
apacible superficie de las azuladas aguas.

Aquella.canoa, manejada por cuatro robustos re-
meros, tenía 60 pies de largo, 3 «/2 de ancho y 3 de
puntal; siendo tan ligera, que cuatro negros basta-
ban para sacarla á tierra y conducirla en hombros
de un lado para otro.

Como todas las que usan los negros para la nave-
gación fluvial, estaba construida de una sola pie-za, ó sea de un tronco de árbol.

La casi totalidad de los cazadores se dirigió albosque; Ogutá, Mbuma y Aboko bajaron con Chai-
llu la pendiente que desde la aldea conduce al rio, y
llegados á la orilla encontraron una magnífica ca-noa, obra maestra de Mbuma.

Chaillu cedió, muy á pesar suyo, al deseo gene-
ral: dióles un barrilito de excelente ron, encaro-ándoles que lo mezclasen con agua, aunque sabíalela recomendación ora inútil, ypoco después pusié-
ronse todos en marcha.

Los negros son ferozmente apasionados á las bbidas fuertes, y los europeos que hacen el comer"cío con aquellas costas se proveen grandemente duna especie de veneno que dan á los pobres negros
por aguardiente de caña.

Becuerden nuestros lectores qué' mixtificacionesqué aguachirles nos sirven en los cafés por ron ¿
nosotros, hombres civilizados, que sabemos lo que esrealmente ron, que tenemos autoridades encargadas de impedir que se engañe .á ese gran consumi-
dor llamado público, y calcularán quizá lo que pu e.
de ser el ron que los mercaderes de carne humanallevan al África con el pomposo nombre de aguar-
diente de caña.

Chaillu preguntó á Ogutá el motivo de aquella es-
pecie de motin, y el negro, entre risueño y aver-
gonzado , le contestó que él y cuatro ó cinco de sus
compañeros iban á buscarle, sin más objeto que el
de pedirle municiones para la cacería que iban á
empezar ; pero que el resto de la asamblea, siguien-
do la costumbre, acudían á reclamar un trago de ron.

Bayaba apenas el dia cuando le despertó uña gri-tería infernal. Inmediatamente saltó de la cama to-mó un revólver y salió de su cabana. Grande fué susorpresa al verse rodeado por un grupo inmenso denegros armados de hachas, lanzas ó jabalinas y fu-
siles ; bien que éstos en muy corto número, de chispa
y en malísimo estado.

Chaillu, contento con esta noticia, se acostó ydurmió toda la noche.

No sólo era esto fácil, sino que Mbuma, reputa-
do por el mejor constructor de piraguas de toda lacomarca, creyó que, tratándose de complacer aun
hombre blanco, debia dar una prueba de que la fama
de que gozaba no habia sido mal adquirida.

Así, pues, cuando Chaillu le hubo manifestado su
deseo de evitarse una caminata de seis millas de
ida y otras tantas de regreso, le tranquilizó asegu-
rándole que quedaría servido.

Chaillu llamó á Mbuma y supo con alegría que
ambos ríos eran uno solo : faltaba saber si podríanhacerse con una canoa.

Cerca del sitio á donde los negros levantaron la
primera cortina de enredaderas habia visto otro rio,
que por su aspecto tenía cierta semejanza con el que
pasaba por delante de la aldea.

Habia notado que al salir de ella siguieron la ori-
lla del rio que pasa al pió de la colina, en cuya fal-
da se levantan las cabanas de los negros ; rio poco
caudaloso, de escasa corriente, de aguas' límpidas
y murmuradoras ; pero á la media hora torcieron á
la izquierda, penetrando en el bosque, ínterin que el
rio se inclinaba á la derecha.

Lo más sencillo se reducía á haber mandado le-
vantar una tienda y permanecer aquella noche en el
sitio designado; pero, ademas de que esto podria
haber ahuyentado á los elefantes de aquellos alre-
dedores , la verdad es que no se le ocurrió semejante
cosa hasta que hubo regresado á la aldea.

Pero Chaillu, á guisa de hombre observador, ha-
bia notado que desde la aldea hasta el punto de re-
unión, que era donde debia empezar la batida, me-
diaba una .distancia de seis millas, y por lo tanto,
imaginó la manera de evitarse el trabajo de hacer a
pié aquel trayecto.

carga, pues no se conocen el caballo, la yegua, el
mulo ni el asno, y el elefante se halla en completo
estado de independencia, merced á la falta de habi-
lidad de los habitantes, preciso le era resignarse y
someterse á la idea de que el dia siguiente le espe-
raba mayor cansancio.

Es verdad que para los cazadores, llegado el mo-
mento de emprender la cacería, desaparece todo
cansancio físico y moral, á impulsos de la afición
ypor efecto de la excitación nerviosa que les pro-
duce la perspectiva de la lucha.

Las fieras, ahuyentadas por la proximidad del
día, ese enemigo de todos los crímenes misteriosos,
no dejaban oir sus lúgubres aullidos ; en cambio oia
Chaillu el admirable concierto matutino de millares
de pájaros de otras tantas especies, que revoloteaban
de rama en rama ó corrían á lo largo de las orillas
del rio , ínterin no los asustaba y ponia en fuga con
sus penetrantes chillidos y sus tremendos saltos al-
gún descarado mono.

Hacía un tiempo delicioso : aquel cielo que algu-
nas horas después debia lanzar sobre la tierra africana
una lluvia de fuego que convierte el aire en abra-
sado aliento de un horno, se ostentaba de un ad-
mirable color azul, límpido y trasparente.

Débiles zonas de luz se dibujaban en el horizonte
por la parte de Oriente; soplaba una brisa fresca y
perfumada con esos penetrantes perfumes llenos de
fuerza y de energía, como la poderosa vegetación
que los produce.



Ogutá, sonriendo, le dijo que aquel ruido sordo
era producido por la carrera de uno ó de varios ele-
fantes.

Poco después cesó del todo el vocear de los ne-
gros, y Chaillu aprovechó aquel momento de silen-
cio para salir de dudas.

Hacía tres cuartos de hora que empezara la bati-
da, cuando Chaillu creyó oir un ruido sordo, lejano,
semejante al de la tormenta combinado con un tem-

blor de tierra; pero en aquel momento aumentó la
gritería de los ojeadores, y no pensó más en aquel
extraño ruido.

Era alguna águila ó algún buitre que se alejaba
velozmente de aquel sitio.

Media hora después, cuando se calculó que estaba
formada la línea, empezó el ojeo, y todo el mundo
marchó adelante, sin lentitud, pero sin precipitarse.

Las voces ylos gritos de los negros formaban una

algarabía infernal, al través de la cual se oian fre-
cuentemente el butido del toro salvaje, el grito de
los monos y el rugido del gorilla.

De cuando en cuando se proyectaba en el suelo
una forma gigantesca, y Chaillu oía sobre su cabe-
za un ruido semejante al que produce un vendaval
en las copas de los árboles.

Los pocos fusiles disponibles fueron distribuidos
convenientemente en toda la línea.

En el centro de ésta marchaban Chaillu, Ogutá.
Abokó, Mbuma y algunos negros armados de jaba
linas y de hachas.

Ya creemos haber dicho que eran en número de
quinientos. Una docena de ellos iban provistos de
fusiles, algunos de temibles y cortantes hachas, en

cuyo manejo son habilísimos, y la mayoría llevaban
tres ó cuatro javalinas ó lanzas cortas, de larga y

afilada "punta de hierro, que deben ser terribles aun
para los elefantes, á pesar de su durísima piel.

Ogutá, Abokó y Mbuma dispusieron que los ca-

zadores fuesen á ocupar sus puestos para empezar

la batalla. Esta operación se reduce á un simple ojeo,
con la diferencia de que nunca va un hombre solo,
sino en grupos de tres ó cuatro , mediando de uno á

otro grupo una distancia de quince ó veinte pasos,
según lo permiten los accidentes del terreno.

El ala, que formaba un semicírculo, debia a.bar-
car una extensión de más de media legua.

Los elefantes que encontrasen yhuyesen delante
de los cazadores, habian de seguir forzosamente la
línea que conducía á las murallas de enredaderas le-
vantadas el dia anterior.

Una hora después llegaban al punto designado
para reunirse, y en efecto, al poco tiempo empeza-

ron á llegar los negros.

Baeabl García y Santistéban,

Felipe Carrasco de Molina,

(Se continuará.)

FÁBULA LITERARIA.

Y cuentan que entre el tomillo
Hirió á la piedra preciosa
La luz tenue y vagarosa
De un humilde gusanillo.

— ¡Aparta, vil animal!
(Dijo el brillante orgulloso)
Y no empañes el hermoso
Besplandor de mi cristal.

¡Cuan opuesto es nuestro sino!
Yo brillo como una estrella
En el seno de una bella,
Tú en el lodo del camino.

— Observe su señoría

(Le contestó el gusanejo)
Que esa luz es un reflejo
Tan sólo de la luz mía,

Dijo el gusano : verdad,
Que ausentándose ligero,
Dejó al brillante altanero
Sumido en la oscuridad.

Cruzando una selva umbría
Bor la noche un caminante,
Perdió el hermoso brillante
Que su sortija tenía.

Dirán que falto de vena

Hago fábulas, lectores:
Bero ésta, aunque nada buena,
La dedico á los autores
Que brillan con luz ajena.

Ramiro Blanco

EPIGRAMA.

Con aceite de bellotas
Lava su levita Pedro,
Y es que como está raída
Trata de sacarla el pelo.

ellos

— Tanta—dijo Ogutá — que nadie la comprende
hasta que ha tenido que huir perseguido por uno de

Tanta es su velocidad ?

\u25a0—Porque do otro modo no llegaríamos ni aun á
ver á los elefantes.

—¿Y bien? Corramos,

— ¡ No ! Es preciso ir despacio y silenciosamente,
para dar lugar á que la caza ya levantada se tran-
quilice y vaya al paso.

—¿Y por qué es eso?

EL BRILLANTE Y EL GUSANO DE LUZ.

es siempre á la carrera,

—Al empezar el ojeo — dijo—-conviene hacer
mucho ruido Daralevantar la caza. La saudade ésta

Abokó, más joven, más explícito y más impetuo-
so, tomó la palabra.

— ¡ Pues apretemos el paso! —exclamó,

-—No conviene.—¿Y por qué han callado los ojeadores?—Por la misma razón.
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LA MADRE Y EL HIJO

EN FORMA DE GLOBO,

EL ANTIGUO PÉNDULO DE LUIS XVI El globo, que parece representar al primer aerós-
tata de gas hidrógeno, montado por Charles yBobert
el 1." de Diciembre de 1783, está sostenido por dos
graciosas columnitas. Las cuerdas que sostienen la
barquilla están reemplazadas por filigranas de co-

El péndulo es de mármol blanco, adornado de co-

bre dorado.

Como curiosidad que creemos sea del agrado de

nuestros lectores, publicamos en este número la re-

producion de dos grupos de oubals gigantescos,
existentes en la América del Norte.

El grupo de Las Tres Gracias mide una altura de
295 pies, y la circunferencia 92 pies.

El grupo de La Madre y el hijo mide, la primera
315 de altura, y 302 el segundo; su circunferencia
mide 102 pies.

ARBOLES GIGANTES

illÉi
ÁRBOLES GI GANTESCOS
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— No la encuentro apetitosa—
Dijo el otro —cierto es

Que mi nombre no es gran cosa;
Mas desprecia este ciempiés
Tu celebridad odiosa.

Dijo, para concluir,
El escorpión : — En verdad,
¿Cuándo podrás tú adquirir
Migrande celebridad?

Cansado de discutir

Una ardiente discusión
Entablaron cierto dia
El ciempiés y el escorpión,
¿Cuál de los dos más valia?
Esta era la cuestión.

ANTIGUO PÉNDULO DE LUIS XVI EN FORM. :a de glob
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re dorado. El esquife aéreo presenta dos banderas
un ramo de flores, igualmente de cobre dorado.
1 mecanismo del reloj está contenido en el hueco

3 la esfera de mármol.

Para ser feliz me basta
Mi honrado y oscuro nombre,
Mas reniego de tu casta,
Que huye á tu presencia el hombre
Y cuando puede te aplasta.

EL CIEMPIÉS Y EL ESCORPIÓN.

Furibundo criticón
Que esto leas, no te enfades

Ramiro Blan'

Y contesta sin pasión :
¿No hay muchas celebridades
Como la del escorpión ?FÁBULALITERARIA

0
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